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En el Palacio Legislativo, de conserjes para arriba, 

lo conocen como “Montero Castillo”. Pero el apela­
tivo no tiene nada que ver con las preferencias de­
portivas del diputado Milton Fontaina, sino que alu­
de al sobrenombre por el cual los nacionalófilos 
conocen al mediocampista: “El Mudo”.

Pero nuestro diputado no es un hombre ajeno 
a los ambientes donde late la emoción popular por 
el deporte. Y a consecuencias de ese apasionamien­
to que los rioplatenses desplegamos con efusivi- 
dad, el señor Fontaina recibió un disgusto del que 
aún no sabemos si se ha respuesto del todo.

Quejábase —entre íntimos— de que en este valle 
de lágrimas a cada chancho le llegh, su San Mar­
tín. Claro que no es a los suinos a quienes dedica 
sus mejores afanes el curial aludido, sino a los ca­
nes. Y parece que al Milton (no podemos sustraer­
nos a la onda de llamar a los prohombres por su 
nombre de pila, en vez de por su pila de nombres) 
lo embromaron al adquirir un perrro.

¡Sí, claro —dirá usted—■, lo van a embromar a un 
tipo tan vivo, a un ejecutivo de esa clase, a un 
parlamentario tan brillante, a un político de su tra­
yectoria, a un periodista de su fuste. Lo que sucede 
es que usted, señor lector, de políticos sabrá muchí­
simo, pero de perros no conoce un pepino. ¿Que 
bo? Pues vaya sabiendo que generalmente es mu­
cho más fácil y redundante ser el propietario de un 
canal, el calientasillas de un parlamento y hasta el 
caradura de una reelección, que dedicarse a la cría 
de cándidos finos. Porque para este último caso se 
necesita mucha dedicación, demasiada vocación, 
paciencia ilimitada y algunos conocimientos cientí­
ficos.

En fin, estoy tratando de explicarle que las co­
sas dependen de la clase de tipo que usted sea. Si 
»o pasa de ser un individuo así nomás, digamos un 
medio-pelo o un merzún del montón, solucionará el 
problema con una pasada por la feria de Tristán 
Narvaja y le arruinará el domingo a la patrona con 
un cachorro de doscientos cincuenta pesos. Pero si 
es un poco más vivo, habrá de optar por una salida 
un poco más elegante: recibe el fruto de la farra 
de la perra del compañero de oficina, desparrama 
entre sus amistades que le encantan los cuzcos sin 
pretensiones, le pone por nombre “Blackie” o ‘Dick” 
y no pierde oportunidad en zampar que el pichico 
es policía puro... pero de Investigaciones. Claro, 
usted aspira a que su perro se convierta en el sím­
bolo de su ascendente “status” (como dicen las re­
vistas porteñas). Entonces la receta es ésta: lea 
los avisos clasificados y decídase entre un “Cocker” 
e un “Ovejero” alemán. (Y conste que aún le que­
dan como opciones suplementarias los “Boxers”, 
los “Dashunts” y los "Dobermanns”).

¡Ah.ee ya lo entiendo! Lo que usted quiere es 
Migo muy especial, algo que demuestre su fibra, su 
sensibilidad, su gusto refinado. No sea cosa que 
después Ferreira (digo, el Wilson) lo confunda con 
m nuevo rico y lo excomulgue de la secta. Bueno, 
compañero, para comprar un perro de paladar ne- 
•wfo hay «pie tener un paladar similar... y algo

W pgecisamente lo que acarreé el principé© de

las desgracias del MTTton, quien ante la instancia 
se decidió por algo muy fuera de lo común: un 
“Setter” irlandés (protestante y fiel súbdito de Su 
Majestad por supuesto, no vayan a suponerlo sim­
patizante del IRA).

Lo más difícil, la elección, estaba hecho. (Sí, dije 
“elección” y no “re-elección”). Porque el resto — 
los mil dólares que hubo que desembolsar, los con­
tactos internacionales, etc.— fueron una cuestión 
de un periquete. ¿Que mil dólares equivalen a seis­
cientos mil pesos al cambio actual? (paralelo que 
le dicen). ¿Que la COPRIN tiene fijado el salario 
mínimo nacional en veinticinco mil pesos? ¿Que 
con trescientos mil pesos anuales (la mitad del pe­
rro de Milton Fontaina), cualquiera puede darse 
una vida de Pachá? ¡Basta, amigo lector! Cambie 
dedicada a los perros. A lo sumo, si usted quiere, a 
edicada a los perros. A lo sumo, si usted quiere, a 
Milton Fontaina. Pero no a temas económicos.

Nuestra intención es referimos a los sinsabores 
que suele deparar el espíritu sanamente dirigido al 
deporte, en el caso concreto referido a la desgracia 
del Milton. De paso queda demostrado que no sólo 
los pobres son las víctimas del atraso del país, sino 
que muchas veces los ricos se ven enfrentados a 
gravísimas privaciones, simplemente porque aún no 
nos hemos puesto de acuerdo los Orientales para 
cargar a fondo y poner el hombro (ya que no el 
pecho) y olvidando rencores y mezquinidades ayu­
dar al despegue.

Pero hete aquí que, arribado el pichicho, don Mil­
ton descubrió que los “Setters”. perros especial­
mente desarrollados para la caza, jamás se adap­
tarían a las condiciones de nuestro campo, tan 
abandonado por los paisanos ingratos, tan llenos de 
abrojos, tan infestado de garrapatas. Un bicho fino 
y de pelaje delicado no resistiría otras condiciones 
que las ofrecidas por las suaves praderas irlande­
sas o las dulces pasturas de algún condado del rei­
no donde cortesanos (y cortesanas) dedícanse con 
fervor patriótico a la caza de la zorra.

Dicen que el Milton barajó la posibilidad de cam­
biar de perro (una mascota más de apartamento, 
como para Punta o Pocitos) Pero sólo una raza 
puede equipararse en precio, rareza y exclusividad 
a los “Settters”: los galgos rusos de pelambre azu­
lada. Y como todos sabíamos que el diputado es un 
hombre de conviccciones políticas arraigadas, no 
precisamos ahondar en las razones de su descarte. 
Entonces pensó en cambiar al país y usar el perro 
que ya tenía. Vale decir, reformar el campo, po­
blarlo, cultivarlo, etc. Y enrojeció avergonzado al 
sorprenderse manejando ideas subversivas.

Aunque creemos que el diputado todavía no ha 
logrado resolver esa disyuntiva, por lo menos logra­
mos un'avance: ya nadie volverá a devanarse los 
sesos sobre las razones de su mutismo ensimismado 
en las tediosas sesiones parlamentarias; él, además, 
ha logrado plantear las cosas en sus reales térmi­
nos: o cambia de perro o cambia de país.
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EDITORIAL,
El Uruguay ha vivido la fascistización 

del gobierno, como la expresión más aca­
bada de la crisis económica.

El tiempo de las “vacas gordas”, en 
que nuestros productos se colocaban a 
buen precio en el mercado mundial ter­
minó para dar paso a los verdaderos per­
files de un país capitalista de economía 
dependiente.

A ese viraje corresponde el ajuste de 
la superestructura, en donde el Estado ha 
mostrado su verdadero rostro de dictadu­
ra de clase.

El Uruguay liberal ha dado paso a las 
reformas constitucionales como vía de con* 
centración de poder (reforma naranja, 
propuesta de reelección), al recambio de

los políticos profesionales por .los cuadros 
titulares de la oligarquía, a la persecución 
de los partidos políticos y de la prensa 
oral y escrita, al incremento del aparato 
represivo (donde han aparecido, “chan­
chas”, “terneras”, “guanacos’’ y toda clase 
de fauna represiva), a la militarización del 
pueblo que ha debido soportar dos largos 
años de medidas de seguridad, viendo en­
carcelar arbitrariamente a sus militantes, 
viendo allanar sus hogares, viendo morir 
a sus hijos.

Hoy esa escalada sigue su curso.
El allanamiento a la Universidad, los 

secuestros de militantes, los asaltos por 
bandas fascistas a los liceos de la capital 
e interior, los atentados a comités del

Frente Amplio» son una nueva demostra­
ción.

La oligarquía debe combinar la sali­
da electoral con lo que ha sido la ley de 
su razón histórica: el uso de la fuerza.

Y dentro de la oligarquía, tanto la po­
lítica de Pacheco, como la de los otros 
candidatos de los partidos tradicionales, 
mantienen sus diferencias en aspectos se­
cundarios, conformando el clásico ritual 
electoral. Pero cualquiera de estas fuer­
zas le interesa el fortalecimiento del apa­
rato represivo y el debilitamiento de todo
lo

y 
la

que sea resistencia popular»
La tarea es hoy, movilizar, organizar 

concientizar al pueblo para combatir a 
dictadura da alase y a la escalada fas-

B» E F I X g B S E .1

cista.

La problemática nacional nos plantea la 
gente ' : ?es’dad de definirnos AHORA, en lo 
di vidual y en lo colectivo.

íiv-

cios de la oligarquía y de los grandes monopo­
lios internacionales?

don y fe.
país.

La dramática secuencia de rapidez casi ci'
neme k gráfica vivida por el país en los últi­
mos cuatro años, puede haber creado en algu­
nos, como los estupefacientes, cierto grado de 
acestu bramianto e, incluso, impedirles una 
clara visión de la situación que soportamos.

La realidad nacional, tosca y dura como un 
índice de acero, nos marca a cada uno de no­
sotros la angustiante e inmediata obligación de 
realizar un sincero y exhaustivo examen de con­
ciencia, exigiéndonos imperativamente, a ries­
go de no cumplir con elementales deberes de 
mujeres y hombres libres, adecuar nuestra vi­
da y conducta política a las conclusiones a que 
cada cual arribe. Cabe entonces preguntarse 
personal y colectivamente, qué juicio nos me­
recen los partidos y gobernantes que ocultaron 
las infidencias; qué calificativos corresponde 
aplicar a quienes desataron sobre nuestra tie­
rra la mayor ola de necesidades y carencias que 
jamás haya vivido — en la alimentación, en la

¿Qué pensar de hombres y partidos que per­
miten el vaciamiento de los bancos y empresas; 
qué de la sistemática evasión de las divisas; qué 
de la escasez de alimentos, tales como la carne 
que falta en nuestra mesa al mismo tiempo que 
las vacas alimentadas en nuestro campo son in­
dustrializadas en Brasil, con lo que perdemos 
divisas y mano de obra nacional?

Nos negamos a creer que el pueblo oriental 
se haya tornado sordo, ciego y cobarde, olvi­
dando un pasado todavía cercano y cuyos va­
lores esenciales Artigas exaltara.

Bien sabemos que la oligarquía criolla, —fiet 
administradora de los más espurios intereses del 
imperialismo>— realiza esfuerzos por presentar­
se ante el común con una cara distinta de la 
que posee; la radio, la televisión y la prensa 
grande llevan a cabo una hábil, tenaz y per­
sistente campaña" encaminada a ese fin.

Somos 
abandonar

optimistas: pueblo comienza a
su modorra, sacude sus membrudos

miembros en actitud de desperezamiento, se po­
ne de pie y con voz máscula que llena el ám­
bito nacional, lanza a todos los vientos el gri­
to de protesta y de rebelión.

Basta, no va más!!!
Reclamamos w dueños iwestros propios 

destinos!!!

Y este grito multitudinario resuena con eco 
nacional, en las tertulias familiares y en la pro­
visión del barrio; en las ruedas amistosas de la 
oficina y del bar; en las asambleas estudiantiles

obreras en las fábricas y en el campo.
No va más!!!

salud, en el trabajo, en las libertades 
e individuales, etc.—; cómo estimar la 
da represión que cual temible flagelo 
país de un extremo al otro, siempre 
contra aquellos que aspiran y luchan 
Uruguay mejore

públicas 
tremen- 
azota al 
ejercida 
por un

El pueblo, especialmente la clase trabajado­
ra, ¿se dejará engañar?

¿Qué decir de las calamidades de la Salud 
Pública, qué de las insuficiencias a que han si­
do condenados los organismos de enseñanza; 
qué de la siempre creciente y ya desesperante 
desocupación; qué de la situación de una vigo­
rosa e inteligente juventud que avizora un por­
venir sin perspectivas; qué de la angustia de 
los desalojados; qué de las remuneraciones in­
suficientes de la administración pública y de 
la actividad privada; qué de la enaje«ac?ón sis­
temática de los intereses nacionales en benefi-

No lo creemos. Deseamos contribuir a de­
senmascarar a esos farsantes de la política 
aún estiman posible engañar a incautos elec­
tores a través de una bien orquestada y muy 
onerosa propaganda, realizada a costo de no 
se sabe quienes.

En la conciencia de cada uno de nosotros 
han de hablar los hechos y no las palabras, 
han de hablar a nuestra solidaridad los muer­
tos y los presos; han de gritar su rebeldía y 
su indignada protesta, nuestras angustias y nues­
tros dolores.

No podemos permitir que se nos embata eon 
cintillos sin vigencia, ni con hombres y nom- 
bres que sólo significan la entrega. la persecu-

Y este grito de afirmación y de protesta re­
percute en nuestros corazones robusteciendo 
nuestra voluntad de lucha y retrotrayéndonos al 
pasado heroico de esta América irredenta: No 
podemos ser infieles a la lección legada.

Nuestro compromiso es con los que ya se 
fueron; nuestro deber es para con los jóvenes 
a quienes no podemos legar una patria empeque­
ñecida, sin horizontes y sin esperanza.

La historia nos enseña que el proceso evo­
lutivo se cumple inexorablemente, aun cuando 
no siempre quienes estamos sumergidos en él, 
captemos en toda su hondura el cambio y su 
proyección.

Así pasará también en esta patria nuestra, 
pequeño islote durante años, en est* 
despótica y venal.

Adelante y a vencer! tí

JB Diré****

coa qtóemi soquean a!

y
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, Ya hemos examinado las aberran­
tes cosas del sistema carcelario del 
Uruguay, que no es por cierto para fi­
gurar en la antología de ninguna “de­
mocracia perfecta”.

Se ha abusado de eufemismos y fal­
sedades, para hacer creer a la opinión 
nacional e internacional, que “nues­
tras libertades” son cosa que puede 
servir de ejemplo. ¿A quién? ¿A las 
Guayan as? Ni a eso. No podemos en­
gañar a nadie.

Y lo único que podemos admitir co­
mo ejemplo o como antecedente, no 
será Jamás los sistemas avanzados mo­
dernos o los de países ultracivilizados 
en la materia de sistemas carcelarios 
o sistemas procesales.

Así por ejemplo, viene naturalmen­
te a nuestra memoria lo que hemos leí­
do sobre la Torre de Londres o la Bas­
tilla.

Se encerraba a los prisioneros en 
obscuras celdas, con pésima alimenta­
ción, en malas condiciones de higienr 
y sanidad.

Las visitas de familiares y amigos 
eran muy limitadas y la única com­
pañía diaria de los infelices presos 
eran las ratas.

La palidez de los prisioneros era co­
ta que preocupaba a los médicos. Eso 
mismo sucede tanto en el mal llama­
do Establecimiento de Detención co­
mo en Punta Carretas.

Vamos a ocuparnos en especial del 
Establecimiento de la calle Miguelete. 
El preso es obligado a trabajar por sa­
larios míseros, casi nulos. Están los 
que trabajan en los talleres tanto de 
carpintería como en los de baldosas. 
Y están los que hacen faginas, los re­
partidores de pan, los cocineros, los 
ayudantes de cocina, etc.

¿Los salarios de esta pobre gente? 
Nada. Se les paga con chantajes. Es de­
cir que si no quieren hacer estos tra­
bajos, están condenados a la vida mi­
serable y penosa de celdas continuadas. 
Y es así como se avienen los intere­
sados en aceptar la “comisión” es de­
cir estos trabajos de rutina para po­
der andar un poco más libres por la 
cárcél, respirar aire y tomar sol.

Y es aquí donde viene el lucro* Los

beneficiarios de las "comisiones” pa­
gan sumas abultadas en concepto de 
“llave” al carcelero para obtener ese 
beneficio. Pero a su vez el preso bene­
ficiado, cobra buenas sumas a sus con­
géneres presos por suministrarles 
viandas mejores, es decir que se con­
siguen los “pensionistas” privilegiados, 
que son los presos que tienen medios 
económicos para pagarse un buen ser­
vicio, dentro de lo que puede llamar­
se buen servicio en una Torre de Lon­
dres de esas. Están también los “la- 
vanderos”, los “limpiadores” y otros 
servicios. Son presos que hacen dichas 
tareas a otros presos, de la clase más 
“pudiente” o sea los que pueden pa­
gar a sus “contratados”.

En una oportunidad sucedió un ca­
so muy doloroso, en este asunto de la 
venta de “comisiones”. Un preso al que 
llamaremos Ernesto, lo tenían como a 
todos de rigurosa celda. Sufría de as­
ma. Alguien le aconsejó que solicitara 
la “comisión” de reparto de comidas.

Recurrió al carcelero autorizado, quien 
le impuso una fuerte suma de dinero 
como “llave”.

Ernesto no tenía dinero. Su madre 
tuvo conocimiento de esta oportunidad. 
No tenía el dinero, pero vendió su jue­
go de dormitorio para obtener el di­
nero que Ernesto le había dado como 
cifra. No era todo, apenas una parte, 
pero el carcelero aceptó con cargo a 
completar en cuotas la suma estable­
cida. Ernesto empezó su labor. La ma­
dre contenta. Pero surgieron inconve­
nientes como en todo negocio y Er­
nesto no pudo cumplir con el saldo de 
la deuda, así que le fue retirada la 
“comisión” y volvió a la celda. Ernes­
to protestó y fue castigado con 20 días 
de arresto en calabozo, sin visitas. Se 
agravó su asma. La madre sufrió la 
indecible y una noche sufrió un sín­
cope, falleciendo en un hospital. Er­
nesto pidió a las autoridades que lo 
dejaran asistir al entierro de su pro- 
genitora pero le fue negado.

Ernesto en su desesperación Sé 
J>rió las venas. Estuvo muy grave. No¡ 
aurió, pero anduvo como una sombra 
»r la prisión. Jamás habló con na* 
íe para nada ni para quejarse ni pa* 
a revelarse.

Habrá salido en libertad alguna 
¿ez. Andará por esos mundos, quizá 
pero no olvidará jamás la “comisión*1 
le la Torre de Londres de Montevideo.

Este panorama tan sombrío sin 
/mbargo ha tenido su saldo positivo.; 
Be trata de un proceso de creciente; 
concientización que ha evolucionado 
últimamente entre los presos comunes 
de Punta Carretas. En épocas anterio­
res frente a cada problema que se le 
planteaba, aunque el mismo afectara 
una parte importante de la población 
carcelaria, los reclusos trataban de so­
lucionarlo individualmente, por medio' 
del dinero, la amistad o la influencia 
con alguna persona clase del Estable-: 
cimiento. Siempre con escasos resul* 
tados. Observando la conducta y la 
táctica de los “presos especiales* 
aprendieron la importancia de estar 
organizados solidariamente para obte* 
51er el reconocimiento de sus derechos. 
Tan es así, que en los últimos días un 
grupo de unos cinco presos inició una 
huelga de hambre para llamar la aten­
ción de sus Jueces sobre la marcha dé 
sus causas. El método no es nuevo des­
de luego. Pero si lo es el movimiento 
solidario del resto de los reclusos, que 
inmediatamente se plegaron a la huel-: 
ga permaneciendo en sus celdas para 
acompañar la medida. Así se aprendió 
el significado de la palabra “compañe* 
ro”. Claro que las nuevas autoridades 
carcelarias tomaron cartas en el asun* 
to de inmediato y ahí se hicieron pre­
sentes efectivos al parecer de la Guar­
dia Republicana y metralleta en mano 
fueron sacando uno a uno los reclusos 
rebeldes con la gentil invitación “O 
salís o te saco”. Una vez más fue aplas­
tado y sofocado por la violencia un 
brote de resistencia de un pedazo dé 
pueblo. Esta vez uno de los sectores 
más sufrientes de la sociedad, los que 
menos han recibido de ella y a los 
que menos se ayuda. Pero las semillas 
de la toma de conciencia acerca de la 
importancia de la unidad en la lucha 
ya fueron esparcidas. Todo es cuestión 
de tiempo, no hay ningún verdugo ca* 
paz de impedir que prendan sus fru­
tos. El proceso es inexorable.

EL MARAGATO ---- ALMACEN Y BAR
♦ FIAMBRERIA FINA ♦ FRUTAS Y VERDURAS
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SIDRAS.DEL
Como decíamos en nuestro primer número, as­

piramos a que en estas páginas tengan lugar todos 
aquellos que tienen algo que denunciar que libran 
Su batalla contra la entrega y la miseria.

Hoy nos hacemos eco de la lucha que con fir­
meza están llevando adelante los compañeros de 
SIDRAS DEL URUGUAY. Pero queremos dejar cla­
ro que aspiramos a que este reportaje a los com­
pañeros de SIDRAS trascienda la mera informa* 
leión y sea un llamado a la solidaridad del pue­
blo con sus hermanos de clase. Pero solidaridad, 
acompañándolos en su justa lucha- lucha aquí y 
thora contra la explotación y el hambre.

1) ¿Cuáles son las causas del conflicto?

—La persecución de Cancela comienza cuando 
los obreros deciden afiliarse a la FOEB en noviem­
bre de 1970, ante los atropellos de éste. (Se traba­
jaba de 12 a 16 horas por día, no se respetaban los 
domingos ni feriados, tenía personal fuera de pla­
nilla, fuera del Banco de Seguros, no se respeta­
ban las leyes sociales, los despidos eran arbitrarios).

Ante esta persecución, la FOEB se presenta a 
la Empresa reclamano el cumplimiento de las leyes 
laborales y el respeto a los trabajadores. La Em­
presa responde a estos justos reclamos con el des­
pido del delegado, pretendiendo cercenar la organi­
zación sindical, ya que éste había sido el promotor 
de la afiliación a la Federación, defendiendo los 
derechos de los trabajadores.

Ante las denuncias hechas por la Federación al 
Ministerio de Trabajo, Cancela se ve obligado a re­
conocer el Sindicato, las categorías y entregar los 
implementos de trabajo.

Pero este convenio no fue cumplido por Cancela 
y así comienza nuestro actual conflicto, ya que los 
atropellos fueron en aumento, exigiendo mayor ren­
dimiento fijado de acuerdo a su voluntad y llegan­
do inclusive a exigir a cada obrero el llevar un par­
te diario de su trabajo, medida sin precedente en 
la historia laboral del país y amenazando con el 
Cierre de la sección Lavaderos de la Empresa.

El aumento de producción se exigía sin modifi­
car el sistema de producción rudimentario y anti­
guo. Toda esta arbitrariedad, sumada a la suspen­
sión de tres compañeros, provoca la natural reac­
ción del personal, quienes se retiran del trabajo.

Cancela se cierra a todo tipo de diálogo, amenaza 
con despedir a los delegados y finalmente el 13 de 
agosto declara el LOCK-OUT.

Nuestra lucha, por lo tanto, es por:

a) Reapertura de la fuente de trabajo.
b) Reconocimiento de la organización sindical.
c) Reincorporación de las compañeras suspen­

didas.
d) Reposición del delegado.
e) Pago de los jornales perdidos por el lock-out.

2) ; Cuáles son los intereses de Cancela al decre­
tar este lock-out?

—Por un lado Cancela tiene 180 millones de pe­
sos de d sudas contraídas por negocios colaterales 
a la Empresa y que al decretar el lock-out man­
tiene a raya a sus acreedores. Por otro lado el 
gran interés que tiene de levantar una planta de 
Jugos Naturales y Concentrados, aduce entonces 
que a los obreros en conflicto se les dará trabajo 
en ésa nueva planta. El permiso para la instala­
ción de la planta se ve interferida en el Ministe­
rio ñor diferidos particulares que tiene con el mi­
nistro Fleitas.

3) ¿Cómo sería esa nueva planta de jugos?

—A partir de negociaciones con una Empresa 
búlgara por compra de máquinas a ésta, Cancela 
comienza a tener relaciones con ella, las que cul­
minan con oue él sea nombrado representante de 
la firma “TECNO EXPORT” para el Cono Sur. 
Consigue así la concesión para a^rir la planta an­
tedicha, financiado y asesorado por esta compañía 
estatal.

la Federación de la Bebida, que nos ha respaldado 
en todo momento en forma económica, haciendo 
mítines en todas las fábricas, con paros de media 
hora, declarándose en preconflicto, con perspectiva 
de una mayor movilización por parte de los 7.000 
obreros de la Bebida.

De la CNT, hasta ahora el único apoyo ha sido 
una declaración en conjunto con directivos de la 
FOEB solidarizándose con el conflicto y mandar 
un delegado a las conversaciones de COPRIN.

Hemos recibido además apoyo de los tabacaleros, 
panaderos y EGSA.

Además fue muy importante el aporte de los 
compañeros de CICSA, con quienes hechos hecho 
mesas redondas, barrriadas, recibiendo todo su 
apoyo en el trabajo, verdadera solidaridad entre los 
obreros que se da en la lucha.

5) ¿Qué otro apoyo han recibido?

—Hemos recibido una gran solidaridad por parte 
de los estudiantes. El trabajo en conjunto y la dis­
cusión con éstos ha llevado a que los obreros haya­
mos elevado nuestra comprensión de los proble­
mas y hayamos ganado en cohciencia. Esto ha he­
cho que cada vez haya más compañeros obreros 
participando directamente en la lucha. Hemos te­
nido un gran apoyo en la agitación y propaganda 
del conflicto.

¿Cómo encaran la lucha?

—Se encara verdaderamente como es. Como la lu­
cha de los obreros contra un patrón reaccionario. 
Estamos yendo a la COPRIN y al Parlamento, pero 
vemos que no basta con eso, que la lucha la de­
bemos dar en la calle, porque es allí donde ésta se 
ganará. No nos amedrenta la represión que hemos 
sufrido, sino que cada vez llevaremos la lucha con 
más fuerza adelante.

Cuando salimos a la cañe a exigir nuestros jus­
tos derechos no es Cancela quien viene a reprimir­
nos, sino que es todo un sistema quien lo hace al 
ver que el obrero reclama sus justos derechos, quie­
re acallarlo con palos, gases y balas. Nuestra con­
signa es: A la represión de los explotadores le res­
pondemos con la lucha organizada de los trabaja­
dores.

7) ¿Cómo está cu el momento actual el con­
flicto?

—La movilización que hemos llevado adelante ha 
hecho despertar a los organismos legales, quenes 
ahora vuelven a retomar el problema, que lo ha­
bían dejado de lado.

8) ¿Tiene algo más que agregar?
<) ¿Qué anoyo han recibido hasta el momento 

de otros gremios?

Hemos recibido el apoyo de todo el gremio de

Esta experiencia de lucna fue muy importante 
para nosotros, ya que hacía poco tiempo que está­
bamos agremiados y ella nos sirvió para incre­
mentar n’vel de conciencia y de compro­
miso en la causa de los trabajadores.

—Esperamos que todo e! pueblo comprenda el 
problema de los obreros de de STDP^S y llamamos 
a su apoyo solidario, a un apoyo militante y ac­
tivo con nosotros.



FUS: Ejemplo de una Concepción Táctica
El año 1965 muestra sintomatologías 

de un proceso irreversible que se ve 
orientado a poner de manifiesto to­
das las contradicciones y la crisis es­
tructural de las instituciones de pres­
tación de asistencia médica colectivi­
zadas y sanatorios y clínicas particu­
lares.

Estas instituciones pretenden salvar­
se de esa situación llevando a sus 
trabajadores a una situación de infra 
consumo negando reivindicaciones eco­
nómicas y sociales. Las estructuras 
Sindicales que representaban a los tra­
bajadores de estos sectores adolecían 
de una falta de orientación coherente 
y de una inmadurez francamente no­
toria en cuanto a lucha de clases se 
Refiere.

El Consejo de Salarios, Grupo 50 del 
año 1965, que núcleo a todos los sec­
tores mutuales y de sanatorios y clí­
nicas particulares, todos ellos de di­
ferentes condiciones salariales y so­
ciales, tuvo la particularidad de uni­
ficar las bases posibilitando una mi- 
litancia con un objetivo común: el 
logro del laudo del Grupo 50. Laudo 
que se logra enmarcado en una movi­
lización huelguística de particularida­
des específicas: de poca duración, con 

toda virulencia y reforzando la pres­
tación asistencial del paciente inter­
nado.

La Federación Uruguaya de la Sa­
lud tiene su origen en medio de este 
conflicto y sus dirigentes surgen de 
aquellos que en los frentes de la movi­
lización estaban en primera línea. Un 
Gremio de extracción proletaria por 
un lado y para universitaria por otro 
con un promedio que oscila en los 25 
años ha creado en su seno una con­
ducta de crítica y de auto crítica que 
lo ha llevado, a pesar de su juventud, 
a la revisión de las concepciones es­
trictamente economistas, abriendo opi­
nión sobre los grandes problemas na­
cionales, a saber: denuncia sobre la 
crisis asistencial, formulando las solu­
ciones, es decir el Seguro de Salud 
Nacional; denuncia sobre el monopo­
lio de los Laboratorios Internacionales 
que hacen circular en plaza más de 
17.000 especialidades (7.000 más que 
en Francia), proponiendo también so­
luciones a través de la creación de 
Cooperativas de Producción de Espe­
cialidades Farmacéuticas. Estas no son 
soluciones que se formulan de manera 
antojadiza sino el resultado de una 
discusión a nivel de sus bases, que 

nunca dejan de tener la objetividad 
para evaluar en todo su alcance la 
realidad nacional.

En el lapso que va desde el año 1965 
a la fecha se han logrado importan­
tes reivindicaciones siempre bajo el 
signo de movilización del Gremio con 
características únicas, por ejemplo: 
para conquistar el Seguro de Salud 
para los trabajadores de la Salud (una 
paradoja) y para demostrar la vali­
dez del régimen de Seguro de Salud 
Nacional, se pusieron en funcionamien­
to con total éxito los Hospitales de­
nominados “del pueblo”. El Sanatorio 
Italiano e IMPASA fueron tomados 
por la FEDERACION y en el caso de 
ésté último se puede asegurar que fue 
la primera vez en su historia que el 
pueblo, el desposeído, recibió asisten­
cia en una institución con recursos 
y medios reservados para quienes po­
seen gran solvencia en cuanto a ad­
quirir asistencia médica adecuada.

La congelación de salarios que afec­
tó a todos los gremios por igual, a 
la Federación de la Salud la golpeó 
muy en particular, ya que en el año 
1965 se había conquistado la escala 
móvil semestral. Ante el despojo que 
significaba la medida, la Federación 

supo mantener a través del tiempo 
gremio permanentemente movilizado* 
golpeando sistemáticamente tras nue- 
vas conquistas, arrancadas muchas de 
ellas a través de convenios.

HOY el Gremio se moviliza para que 
se hagan realmente efectivas las ca* 
tegorizaciones; para que se homolo* 
guen a nivel general los $ 5.000 men* 
suales de salario vacacional y los 30 
días hábiles de licencia anual reglan 
mentaría para el personal de sanato* 
ríos. Y en medio de esta congelación 
salarial, la FUS sudo orientar a sus 
bases por la conquista de condiciones 
sociales; un ejemplo claro fue el lo* 
gro de las seis horas diarias de labor*

Estos son en rasgos esquemáticos el 
origen y desarrollo de un Gremio, que 
inspirado por una filosofía y una con* 
ducta combativa, ha participado en el 
breve lapso de cinco años en luchas 
trascendentales y se ha integrado a 
la corriente táctica de la combativa 
dad. A cinco años de su creación, par* 
ticipa hace ya tres, en el Secretaria* 
do Ejecutivo de la CNT, no violando 
las normas pero sin dejar de exponer 
repetidamente la validez de su expe-, 
riencia.

MARINA MERCANTE
racemos oportuno publicar parte del material del 

Boletín N9 1 del Comité de Maquinistas Navales 
im el F. A,

El martes 12 de Octubre se llevó a cabo una mesa 
tedonda con la intervención de integrantes de la 
Comisión de Transportes del Frente Amplio.

En esta reunión se conversó acerca de nuestra 
Marina y de sus problemas.

MOVIMIENTO MARITIMO

MOVIMIENTO DE CARGA — Un análisis del mo­
vimiento del puerto de Montevideo nos da que en 
Jos últimos 60 años hemos mantenido práctimámen­
te un mismo ritmo exportador de 400.000 toneladas 
anuales que, considerando el incremento de pobla­
ción, podríamos decir que cada vez exportamos 
menos.
IMPORTACIONES — Si bien ha habido un aumen­
to, éste ha sido en el rubro “Combustible”.

NUESTRA FLOTA — A) Ultramar) 19 Barcos de 
carga general. Tenemos 6 barcos, todos de Empre- 
gas privadas, que totalizan aproximadamente to­
neladas 50.009.

Dos de éstos están en Inminente riesgo de ser 
Vendidos (ALBUR, que se encuentra amarrado en 
Bamburgo, permaneciendo en él únicamente el 
pitan; y el ZORZAL, amarrado en muelle Florida).
\ Totalizando estos dos buques T. 13.000.

De los 4 restantes, dos (TACUARI y NORTE- 
¿MAR) con T. 21.000, son viejes; y los dos restan® 
tes CALMAR II y ALPE) están en el límite entre 
Viejos y obsoletos, existiendo la posibilidad de que

ALMAR II, que tiene bandera provisoria, ama* 
rre nuevamente, siendo también inestable M Hiña* 
Món del ALPE.

Es importante hacer notar que en el negocio ma- 
Vítimo bien organizado, un buque se considera ren­
table hasta los 10 ó 12 años de edad; luego, las re- 
¡paraciones los vuelven poco económicos y los cam­
bios técnicos producidos en ese lapso los hace poco 
.competitivos.

29 Petroleros — Tenemos 5 barcos; tres esta­
tales y dos privados. Estos últimos vienen al Uru- 
íguay sólo una vez al año por razones legales y son 
propiedad de la ESSO.

Los tres buques del Estado son: los ANCAP III y 
♦IV, con T, 16.000 cada uno y el ROU Pte. Oribe, de 
la Marina de Guerra, tripulado ilegalmente por ma­
linos militares, de Te 30.000. Los dos buques tan­
ques de la ANCAP tienen más de 25 años con cons­
tantes reparación de sus estructuras sumamente 

costosas. El ROU Pte Oribe, si bien fue botado en 
1962, por defectos de construcción y|o mala calidad 
de alguno de sus materiales presenta problemas 
constantes de mantenimiento.

Se importaron en 1970 T. 1.800.000, de las cuales 
vinieron en barcos uruguayos el 19 %, costándole 
él 81 % restante al Uruguay 11.000.000 de dólares, 
se podrían haber comprado al CONTADO dos bu­
ques tanques como el Pte. ORIBE, siendo los pla­
zos normalmente superiores a cinco años, sería per­
fectamente factible comprar varias unidades, sig­
nificando nuevas fuentes de trabajo y un impor­
tante ahorro de divisas.

B) CABOTAJE — Está compuesta la flota de 
cabotaje por 6 barcos de carga seca que varían en­
tre 300 y 1.800 toneladas. Perteneciendo dos de 
ellos al Estado (Borrazas y Soriano), siendo los 
restantes privados.

En el rubro de transporte líquido existen dos uni­
dades: ANCAP V y VI, de 1.000 y 2.200 toneladas.

Todos los barcos de cabotaje, salvo el ANCAP VI, 
son viejos y, en los barcos de carga seca, la acti­
vidad es principalmente zafral.

Sk hizo notar en la reunión los perjuicios que 
trae el cabotaje internacional, el no cumplimiento 
de los tratados de reciprocidad sobre prácticos y 
baquianos con la Argentina y el Paraguay, cumpli­
dos únicamente por Uruguay.

La vejez de nuestros barcos y la despreocupación 
del Gobierno ha permitido que en 1970 se exporta- 
nm 100.000 toneladas de arena hacia la Argentina, 
en su totalidad en buques argentinos; y que se 
extraiga arena apta para la fabricación del vidrio 
del río Negro eon sus dragas argentinas, perdiéndo­
le fuentes de trabajo y divisas fundamentales para 

erecimiento de la industria uruguaya.

MTÜACION GENERAL

La vejez de nuestros barcos y el cada día menor 
número de unidades nos lleva a una extranjeriza- 
eión de nuestra actividad marítima, trayendo esto 
una paralización en los astilleros nacionales, qui­
tándole posibilidades de trabajo no sólo al marino 
sino también al personal de los servicios anexos.

PESCA — La flota actual cuenta con 4 pesqueros 
del SOYP y 2 particulares, además de una decena 
de pequeños pesqueros, cuando estamos frente a 
una enorme riqueza hoy explotada en su mayor 
parte por pesqueros extranjeros.

Es posible pescar en nuestras aguas hasta 8 millo­

nes de dólares sin perjudicar las especies. Siendo 
además el pescado un alimento fundamental para 
una buena alimentación de TODO nuestro pue­
blo, presentando además la característica de que 
está al alcance de nuestra mano ahora, mientras 
que un aumento equivalente sólo sería logrado en 
los agrarios en 5 años y en lo ganadero en-20 años*

Es fundamental considerar, además, que al 
desarrollarse la pesca se crearía una importante 
fuente de trabajo, no sólo para Montevideo sino 
también para los Departamentos del Este, hoy prin­
cipalmente ganaderos, negando al mar con su enor­
me riqueza.

Dentro de la pesca es Importante hablar del atún 
cercano a nuestras costas y no explotado por nos­
otros, salvo el atunero ROCHA que, pese a ser un 
barco del Estado, se encuentra tripulado por extran­
jeros y sus documentos escritos en un idioma ex­
tranjero, siendo esto un acto de entreguismo que, 
pasando por arriba de leyes vigentes, quita al ma­
rino uruguayo una fuente de trabajo.

BOYA PETROLERA — La boya petrolera, con un 
costo total incluyendo tanques y oleoductos, esti­
mado en 84.000.000.000 de pesos, significa una ex* 
tranjerización del flete que se realizaría en los su* 
pertanques extranjeros que, si bien abaratan el fle­
te, tienen una serie de problemas técnicos que han 
hecho aumentar su costo y de los seguros y por lo 
tanto del flete. Es importante hacer notar que es­
tos petroleros surgieron con el cierre del canal de 
Suez. Otra importante repercusión de la boya es el 
peligro de derrames. Preocupación de todos los paí­
ses que han instalado boyas que impiden operar con 
mal tiempo, siendo que en este caso se va a insta­
lar en una zona de continuas tormentas (José Ig­
nacio), con el consiguiente peligro para dos impor­
tantes industrias nuestras: pesca y turismo.

Oreemos que la solución es la adquisición de una 
flota de petroleros de T. 30.000 y el dragado de nues­
tros canales a la profundidad legal de 10 metros.

Los marinos se encuentran agrupados principal­
mente en tres Sindicatos: UCOMAR y CMN —que 
agrupan a los Oficiales de Cubierta y Maquinaria 
respectivamente— y el SUTM, que agrupa a la tri- 
lación. Hoy, estos tres centros se aprontan para lu­
char por: los dos petroleros de la Armada sean tri­
pulados por marinos mercantes; que el atunero RO­
CHA (tripulado hoy por coreanos) lleve tripulación 
uruguaya, cumpliendo nuestras leyes; que la ANP 
traiga los dos barcos que están en trámite de com­
pras; que el Registro de Tripulantes, como bolsa de 
trabajo, deje de pertenecer a la Prefectura Genera? 
Marítima, de acuerdo al proyecto de Cámara.

En próximos números comentaremos este informé 
oue contiene datos muy importantes.
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EOS HECHOS H. t «JL42V POlt EL:
El poder judíete! termina cite dictar el procesamiento del funcionario 

poUcial que ultimó el pasado día a la Sra. Flor Amelia Gausóler de Yarza, en 
procedimiento cumplido ante llamado telefónico del propio esposo de te 
víctima que creyó —confianza que parece ingenuidad— que puede lla­
marse a te policía en estos momentos sin correr riesgos,

El hecho no es nuevo. Por el contrario se ha venido repitiendo y en 
los últimos tiempos se puede hacer una lista de casos que comienzan el 
viernes 8 de mayo de 1970 con Leonardo J. Be levo, de 13 años,

No ponemos en duda que tantos accidentes señalan otra cosa que 
descuido o azar fatal. Se trata de las consecuencias previsibles de una po­
lítica represiva que está armando el brazo de te oligarquía y que ha dado 
franquicias en la policía para intimidar y matar.

¿Cómo interpretar si no el caso que comentábamos a! comienzo?

Se supone que el Hamdo al patrullero, efectuado por el esposo de 
te víctima al teléfono 890 debería haber cubierto te función requerida. E* 

decir: delincuentes en el domicilio de un ciudadano, te policía actúa ante 
te denuncia.

Que función tenía entonces te Metropolitana que hace acto de pre­
sencia en el lugar y con "tan mate suerte" que ocurre lo fatal: una muerte 
injusta. '

¿No sería lícito invertir los términos y pensar que en realidad fue 
una fortuna que te pequeña hija de te víctima no hubiera servido también 

de blanco a una ráfaga ciega, dictada por d miedo, contra una puerta 
cebada?

Esos hechos son claros y acusadores: los "accidentes* ocurren toda 
Vez que el orden del azar ha sido previamente digitado por te línea del 
pachecato.

Y así como te casualidad de la penicilina le ocurre "accidentalmente** 
al Dr. Fleming que se pasó años detrás de un microscopio, a este gobier­
no le Hueven los muertos en filas de! pueblo porque vive acorazado (te­
tras de una guardia pretoriana. Como dcie el "slogan":

Sus hechos hablan por éL

UN GUAPO DEL 900
En las pantallas montevideanas se ha producido el 

es ti o de China Zorrilla en su primera presentación 
cinematográfica. El film en sí mismo no es una mara­
villa y tal vez no se justifica el esfuerzo de volver a re­
tomar la pieza famosa de Eichelbaum en una realiza­
ción que protagonizara de manera definitiva Alfredo 
Alcón en tentativa anterior. Pero de todas formas lle­
ga a Montevideo con la oportunidad de señalar la pre­
sencia del “matón” de comité, guardaespalda o “ca- 
panga” del doctor de turno y poner en evidencia por 
donde pasa el régimen democrático en los partidos ds 
M oligarquía riopla tense.

El comité, el club político que por otra parte ter­
mina de analizar en penetrante ensayo Germán Rama 
(lj es una de las piezas fundamentales del sistema de 
enganche que preside las prácticas electorales del tra­
dicionalismo. Centros donde las componendas se suman 
a una asqueante negociación indigna e ilícita de los 
derechos sociales del pueblo, son la guardia madre don­
de se incuba la ficción del régimen en su máscara ciu­
dadana: “Vote ada cinco años y elija”.

Si se atiende a esta función del club político tradi­
cional no debe extrañar que en su interpretación con­
tra Charlone, la que hizo caer el úit mo “Ministerio de 
Bancos” del clan financiero, Ferreira Aldunate dijera:

Eso que yo sentí como un impacto tremendo el 
primer día en que, como suplente del doctor Bel- 
trán, ingresé a la Cámara de Representantes. Vi en­
tonces el sitial de la presidencia, la bandera de Ar­
tigas que allí está al lado de la uruguaya y la fra­
se del procer encima: “Mi autoridad emana de vo­
sotros...” y se me hizo un nudo en la garganta y 
se me llenaron los ojos de lágrimas. No sé si todos 
sentirán esto con la misma intensidad que yo, pero 
es tremendo. Estoy seguro que cualesquiera que sean 
nuestros merecimientos, ninguno de nosotros es dig­
no de inmenso honor que significa estar sentado aquí 
en representación de su pueblo. Eso es lo que no en­
tienden estos improvisados, estos nuevos ricos de la 
responsabilidad y del poder, que miran por encima 
del hombro a gente que, bien o mal, han quemado sus 
vidas en los clubes políticos, en los comités de ba­
rrio, hablando con la gente, tratando de convencer­
la, diciendo discursos políticos malos o buenos, tra­
tando de informar a su pueblo y de conseguir su ad­
hesión. Esto es lo que no podrán entender jamás y 
yo lo siento por ellos.

, Está fuera de discusión que el candidato Ferreira 
Aldunate es un hombre inteligente. Su prosa parlamen­
taria es incisiva pero también transparente. Deja ver 
lo que está detrás de sus alegatos institucionalistas. Su 
defensa del Parlamento no está hecha a nivel de los 
intereses del pueblo. ¿Por qué? Porque la potestad po­
pular, la soberanía da la nación» Artigas la puso m 

la masa, en el conjunto unificado de la población com­
batiente que sellaba con wn pacto de sangre su amor 
a la libertad.

En cambio ¿dónde la pone el candidato Ferreira? M 
lo dice: en el club, el comité, en la cocina de la potó- 
tica tradicional,

En estos años que serán recordados como la pesadi­
lla y el despertar de un pueblo que durmió demasiada, 
la soberanía popular estaba en los perseguidos que lle­
naban las cárceles, en log estudiantes apaleados y ga­
seados, en los torturados, en los muertos con dignidad.

Y si es preferible para el gusto aséptico del can­
didato que anuncia valerosamente como otro guapo 
900, “la sedición no podrá con Ferreira Aldunaté”, una 
versión menos dramática y sangrienta de la verdad, po­
ro no menos heroica, la soberanía nacional ha estado 
sostenida por los trabajadores, en los sindicatos, dondo 
hemos visto a los hombres y mujeres del pueblo, ago­
tar el resto de sus fuerzas en la lucha.

Y allí se reuían para decir discursos buenos o ma­
los, ni se echaban cuentas sobre la conveniencia de ha­
cer número o no: para dar la batalla a la oligarquía 
siempre hubo “quorum”.

No puede decir lo mismo el candidato Ferreira que 
sabe bien jugar al “parlamento”, pactando con el pa- 
checato todas las veces que sea necesario y cuidar siem­
pre hasta donde llegaba en su interpelación de turno. 
Así cuidó muy bien que Cersósimo y tí Jefe de Poü- 
ca cayeran por aspectos administrativos porque para 
él no había torturas. Ni siquiera las nombró.

Por eso también puede llamar a Pacheco “enano te

la historia* y no calificativos ta» duros ern tei
ministros-banqueros, necesario castigar al advene­
dizo: Ferreira tiene la suficiente dosis de sangre azul 
para hablar de los “nuevos ricos”, es decir, sabe que él 
I>ertenece a los “ricos antiguos* a la oligarquía gana­
dera. Por eso los ministros eam con honor cuando st 
interpelante es el candidato Ferreira.

señor Ferreira: U autoridad sig'us siendo en
U país m hecho mortí, de moral públic-a o privada^ X 
es ante tí pueblo trabajador tí “pueblo reunido y ar­
mado” que abdica tí mandato de Artigas. Y esto h» 
que Ud. no podrá entender nunca; A pesar de su inte­
ligencia» porque tamblM entender « un hecho políti­
co que tiene sus fronteras aexnixdas. Su clase lo inha­
bilita para entender q^e la autoridad emana de noso­
tros. No lo sentimos por Ud. porqo» es justo que así 
sea y admi-ás es higténto.

AWO TOBGU&&
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¡ Comunicamos a nuestros lectores que el Sr. ¡

Juan Galera se ha desvinculado de nuestra Em- 
* presa. ¡

í La Administrad^



i! movimiento estudiantil h® demostrado i te largo del pRKBso 

clonarlo uruguayo, su capacidad de Íuch®? y el papel específico W») 

él juega»

Su iarga Ksta de mártires^ sus innumerables brides, m te prueba Satis 

fehaciente de es® voluntad de combate^

ÍU movimiento estudiantil prepara h©yy iu feche contra íes seiteradoi fel­

pes del gobierno» 18 allanamiento a te Universidad, ba sido uno máf. X 

SUiCOS cree necesario que el pueblo conozca como se encara fe respues­

ta ai mismo»

En ese sentido se realizaron repórtales * militantes universitarios de dfe° 

rentes tendencias, que nos muestran un rico panorama del futuro desarro­

llo de b fecha» Frente ® la imposibilidad de comunicarnos con compañeros 

de ©tras agrupaciones prometemos « nuestros lectores completar los re- 

portajes en el próximo número»

Sk<3»$M<^^^

s Respuesta. 1 La Universidad ha 
Mdo uno de los blancos preferí* 
<ios de los ataques provenientes de 
los sectores reaccionarios. Las. po­
rciones de la Unive: Idad com­
prometidas con la realidad nació* 
Bal, 1^- convierten en una institn* 
rión que denunciasin treguas loe 
atropellos al estado de derecho y 
'el sometimiento de nuestro pafe 
al extranjero^ características de 
^ste régimen oligárquico y entre* 
guista.

■ ! Respuesta. 1 La escalada foséis* 
en la cual d ataque a la Un> 

tersidad es m pato Importante, 
busca crear una situación de con*> 
moción generalizada para impedir 
»1 pueblo w participación polftL 
ea organizada» En el mediano pla­
go es un objetivo de la oligarquía 
la readaptación de la enseñan» 
para convertirla en un instrumeik» 
tt de su dominio.

Respuesta, 3 En el corto y 
3iano plazo la respuesta es la <er- 
ganización del piieblu SolamenU

<el pueblo organizado puede con­
vertirse en factor y por lo tanto5 
<m protagonista del proceso histó* 
rico. La respuesta a todos los in> 
lentos reaccionarios y a la violen­
cia fascista solo puede ser una 
respuesta de masas,

P Respuesta. 4 La violencia del 
légimen te complementa con la 
violencia de esas organizaciones 
fascistas estas son abiertamente 
apoyadas desde el gobierno y des­
de d aparato represivo» Todos lo® 
días hay hechos que demuestran 
.^refutablemente cea relación»

Respuesta» 5 Actúan como agru­
paciones estudiantiles satélites. Se 
sirven de ella para reclutar sus 
Cementos que después de un pro- 
«so de adoctrinamiento se con> 
vierten en activistas de las distin­
tas organizaciones fascistas. En la 
Universidad p r a c ticamente no 
existen» En Secundaria han ido 
perdiendo posiciones: en las últi­
mas elecciones del Bauza queda- 
ron fa minoría. /

|JBEPOUTAJE 1 MILITANTES UNIVEBSITARIOS

PREGUNTAS
I. - Que opm® b agrupación <fe| ataque a fe Universidad?

—Esta eeealada fascista apunta ® corto plazo a enrarecer el clima 

electoral y a mediano plazo a una readaptación de la enseñanza 

< toí nuevos esquemas de te ©Hgarqufa, ¿Cómo ven tele Wcho 

ustedes?

5 Cuál y cómo debe sor la respuesta a esta situación en el corto 

y mediano plazo?

4. — Qué relación entienden que hay entre b violencia represiva 

desatada por el régimen y te aparición de organizaciones fas­

cistas en sus diversas manifestaciones (JOP, BAN, CCT)?

5,—Cómo actúan e.|tos grupos ® nivel estudiantil (Universidad y Se­

cundarla)?

1) Vista en sí misma, la invasión 
B la Universidad por las fuerzas del 
régimen, es una provocación fascis­
ta más. Pretende ante todo preservar 
la imagen “dura’s del gobierno en el 
período más inmediato a las eleccio­
nes. No hay que olvidar que el sec­
tor oligárquico gobernante en estos 
momentos, más allá de las intencio­
nes golpistas que puede traer a lar­
go plazo, en este momento, tiene sus 
miras puestas en noviembre. Este ti­
po de acción sirve para reforzar su 
imagen ante el electorado que lo apo­
ya, que es eminentemente derechista» 
>si un gobierno 6ífuerte”, no podía 
permitir que en sus narices se rea­
lizara un acto de la índole del mis­
mo.

Ahora bien, inscrito dentro de un 
proceso general, la entrada tiene una 
perspectiva de más largo alcance. Se 
Inscribe dentro de lo que nosotros de­
finimos como una política de doble 
Saz que es la que ña caracterizado 
la táctica de la oligarquía durante 
lodo este año. Pongamos un ejemplo: 
<el gobierno aseguro que habría elec­
ciones y la pacificación necesaria pa­
ra ella. En ese sentido ha permitido 
que los grupos de oposición se expre­
sen con relativa libertad a través de 
^ctos, radios, prensa, TV etc. Pero a 
M vez desencadena una de las esca­
ladas represivas más sistemáticas y 
violentas que hemos conocido desde 
1968. Esta política, a pesar de algunas 
concesiones, que hace al democratis­
mo burgués en función de la coyun­
tura electoral,, persigue instalar un 
clima de temor que en lo inmediato 
pueda paralizar o aminorar el creci­
miento de las fuerzas opositoras y a 
largo plazo cortar los lazos que pue­
dan existir entre las masas populares 
y la lucha liberadora. Además esta 
campaña de temor, encaja perfecta­
mente en la decisión que ha tomado 
la oligarquía de hacer elecciones a su 
medida. A su manera, estas medidas 
tienden a garantizar la victoria de la 
derecha en noviembre y a aventar el 
temor de su posible victoria en las ur­
nas, del Frente Amplio. Vista así, la 
entrada a la Universidad es otra per­
la de este collar, y los sucesos de ese 
día son una demostración clara de 
esa doble faz actual del gobierno: 
mientras el cerco aún no había ter­
minado, a pocas cuadras de la Fa­
cultad, decenas de miles de personas 
se congregaban, en un acto permiti­
do, para la proclamación de los can­
didatos dé un grupo integrante del 
Icente Amplio.

1) El primer aspecto de esta pre­
gunta está un poco contemplado en 
la respuesta anterior, es decir, la oli­
garquía i llama a elecciones para evi­
tar un mal mayor como podría ser un 
levantamiento de masas. Es de des­
tacar que ese es el único sentido que 
tuvo, durante todos estos años de pa* 
©hequismo, la pretendida preservación 
de las instituciones democrático-bur- 
guesas. Con Pacheco se instaló una 
tiranía muy curiosa que violaba la 
Constitución en nombre de la Cons­
titución, que si bien se enfrentó y 
desacató respecto a los otros poderes 
de gobierno jamás intentó disolverlos. 
De esta manera la dictadura siempre 
se dejó una puerta abierta que fue la 
de las elecciones. Estas actuarían y 
actúan en cierta medida, como vál® 
vula de escape del descontento popu­
lar y a la vez permitirán a la burgue­
sía renovar sus cuadros más gastados, 
creando ante las masas una ilusión 
de cambio. Claro que al abrir el jue­
go electoral, las clases dominantes co­
rrían el peligro de que fuerzas opo­
sitoras canalizaran en su favor esta 
coyuntura. Entonces nace la necesidad 
por parte de la oligarquía, de garan­
tizar que estas elecciones sean, como 
siempre lo han sido, sus elecciones. 
Así se desata el temor y la tarea in­
mediata se encomienda a las bandas 
fascistas

En cuanto a la enseñanza, este es 
otro de los blancos del actual gobier­
no. Primero por la necesidad de rees-* 
fracturarla (como ya se hizo con la 
industria frigorífica y la banca), en 
función de los intereses imperialistas, 
segundo porque la masa estudiantil 
que posee un alto grado de concien­
cia representa un peligro importante 
para la oligarquía que la ve como un 
peligroso campo de proliferación de 
las tendencias revolucionarias. Estos 
dos extremos requieren una rápida ac­
ción de “saneamiento” por parte del 
gobierno, que se traduciría en rees­
tructuración y represión. Pero el ma­
yor obstáculo se encuentra en la au­
tonomía, que la burguesía liberal con­
cedió a los Entes de Enseñanza en épo­
cas de bonanza económica. Desde la 
ascención de Pacheco, la política de 
las clases dominantes respecto a la 
enseñanza ha estado dirigida a Mqut- 
dar ante todo, este resabio liberal. Pe­
ro no le ha sido tan fácil. La aven­
tura intervencionista en Secundaria 
(que tuvo para la oligarquía un ca­
rácter fundamentalmente experimen­
tal) fracasó estrepitosamente al eho- 
ear eon la resitencia de un© de w

l oto tomada en d último allanamiento a la Universidad; realizado por 
fuerzas policiales y del Ejército combinadas y en los que según denun­
cias de varios órganos de prensa escucharon órdenes er? portugués

sectores estudiantiles más combativos, 
convirtiéndose, por el repudio general 
que concitó, en una de Ms peores de­
rrotas del actual gobierno, que se vló 
obligado a un repliegue táctico. En 
cuanto a la enseñanza superior, esta 
tarea de destrucción de la autonomía 
ha sido aún más difícil debido al an­
damiaje legal que la protege y al te­
mor de provocar un levantamiento 
generalizado del estudiantado univer­
sitario, por lo general menos radica­
lizado que el de Secundaria. Los in­
tentos de intervención disimulada a 
través de proyectos legales como el 
COSUPEN, no han funcionado por 
ahora, porque las mismas trabas se 
plantean en el parlamento.

3) La experiencia de la lucha de 
Secundaria nos permite establecer va­
rias conclusiones, a) Ante todo que­
da claro que dado lo indispensable 
que es para la ciase dominante dicha 
intervención, esta ge concretará de 
todas maneras. Por lo tanto la tarea 
de la hora no es levantar consignas 
engañosas, sino aprovechar las pocas 
libertades que nos quedan para sentar 
las bases de una resistencia que se 
inscriba en M lucha general por ¡a 
liberación. El papel, de la vanguardia 

es evitar lo inevitable sino el de 
adoptar ante cada situación concre­
to la táctica que corresponda, de tal 
manera que cada ofensiva de la bur­
guesía redunde en una victoria de las 
fuerzas populares. Sólo la lucha de 
las masas estudiantiles hizo mella en 
la reacción obligando al Consejo In­
terventor a mostrar su verdadera ca- 

y alentando en consecuencia el res 
^udio general de casi todos los secto­
res sociales no alineados con la polí­
tica concreta del gobierno actual. Una 
vez más se ha demostrado la vigencia 
4e la consigna °A1 fascismo no se le 
discute, se le destruye”.

4) A partir d« fines del año pasa­
do, ha habido una tendencia por par­
te de algunos grupos de M izquierda, 
inclusive atarnos de máá radica*

Ies, a señalar el debilitamiento de 
fuerzas represivas. Si bien la reciern 
te incorporación de las fuerzas armr^ 
das al terreno de la represión politn 
ca, ha acabado con dichas afirmacitH 
neso

A partir de De Brum se comienzan 
a escuchar por parte del gobierno ar^ 
gumentos de las limitaciones legales 
que impiden el éxito de la policía ea 
su lucha antisubversiva, La repetición 
obsesiva de estas justificaciones sil 
son más que la preparación ideología 
ca que preceden al lanzamiento de los 
grupos fascistas.

5) Es curioso y a la. vez sintomS 
tico, cómo estos organismos se estruc­
turan como un calco de las fuerzan 
que están llamadas a reprimir: 
clandestinos y tienden a desarrollan 
un aparato armado y otro de mwsag 
que reuna en lo posible una base so^ 
cial de consenso a las brutales acción 
nes que realizan. Este intento de apro-í 
vechar algunas de las formas propiad 
del enemigo, ha sido siempre una «te 
las características más típicas del fas­
cismo. Este es el papel que tratan d$ 
jugar ciertas organizaciones que ac­
túan a nivel estudiantil como M JUF 
reunir bajo el manto de su ^¡apolitik 
cismo una cierta masa que propa*» 
gandee directa o indirectamente, M 
utilidad de dichas acciones. Claro, que 
dada la inviabilidad del fascismo a ni­
vel de masa, estos organismos no pa­
san de reunir algún grupo de señori­
tos. De ahí el fracaso de. la mayoría de 
lograr apoyo en las bases de los cen­
tros de enseñanza, con excepción de 
algún instituto de Secundaría de Im 
cuales el Bauzá es el más estrié 
dente e todteaanteu



fAGINA 10 ________ ' _________ _____ _____ SURCOS

CHILE A LA HORA
a EL MIH HESE
| Loe acontecimiento» que se sucedieron después de la muerte de Ed mundo Pérez Zujovicz, asi como las particularidades del proceso chi- 
| leño? replantean un sinnúmero de preguntas^ que la izquierda revolucionaria ha comenzado a contestar paulatinamente.
f Solamente el desarrollo del proceso revolucionario aportara los elem entos suficientes para juzgar la conducta de las distintas tendencias 

que hoy comienzan a dibujarse más nítidamente.
I El análisis del MIR, abre a la izquierda chilena a la lucha ideológica fraterna y en ese sentido, constituye un documento importante.
J La autocrítica de la VOP, resulta por demás interesante por tratarse de una organización cuyos planteos no han trascendido v que ha 

sido víctima por ello de una campaña en su contra.I______________ _ __ —...  -________________ ______ ________
A partir del atentado que ultimó a 

Edmundo Pérez Zujovic se creó una 
nueva situación política en Chile, que 
llevó a un plano más agudo los con* 
tlictos políticos y sociales que se ve* 
man cristalizando desde el ascenso de 
la Unidad Popular al gobierno. Las 
clases dominantes y sus partidos re­
presentantes, el PN. la DR y el PDC 
pasaron a una etapa más agresiva en 

lucha contra la izquierda y el mo­
vimiento de masas, por recuperar la 
cuota de poder perdido. Lograron la 
reunificación que como clase no ha* 
bían logrado alcanzar desde el 4 de 
setiembre, configuraron una nueva es­
trategia, se plantearon nuevos objeti­
vos y pusieron en práctica nuevas tác 
ticas.. Entregaron el liderazgo de la 
contraofensiva reaccionaria a Eduardo 
Freí y delinearon públicamente su es­
trategia en el discurso que éste pro­
nunció en el Teatro Caupolicán.

Ef definitivo desplazamiento del 
FDO a la derecha y el inicio de una 
nueva contraofensiva reaccionaria son 
cuestiones que definen la nueva sitúa - 
cite política. Todo eso debe llevar a 
(a izquierda a evaluar el camino re­
corrido en los últimos meses, y desde 
allí definir los próximos pasos. Ello 
debe hacerse golpeando y desenmasca­
rando la estrategia política del freís - 
mo y la derecha. Esto es lo que sin 
pretensiones de tutoría política sobre 
oadie y sin evadir las cuotas de respon- 

que nos corresponden, que­

remos analizar en esta oportunidad,
Pero hay también otras razones que 

nos empujan a exponer públicamente 
lo que pensamos. Durante las últimas 
semanas, la derecha y el fteísmo a 
través de declaraciones, discursos en 
el Parlamento, y por medio de sus dia­
rios, se han esmerado en criticar y gol­
pear públicamente al MIR. Unas veces 
se han remitido para ello a lo que 
pensamos, hemos hecho o dicho; otras, 
las más, nos han supuesto apreciacio­
nes o actividades. Han tratado por to­
dos los medios de separar al MIR de 
la UP, de elevar al primer plano las 
diferencias entre nuestra organización 
y la UP, de inducirnos a atacar al PC 
o éste a nosotros, etc.

Por desgracia, algunos sectores y 
personeros de la UP se han dejado 
arrastrar por estos llamados y en ple­
na arremetida reaccionaria han creído 
que el momento de abrir la polémi­
ca en el seno de la izquierda, “de exi­
gir al MIR que se defina”, o que “me­
dite”.

Para nosotros una de las peculiari­
dades fundamentales que se han dado 
en este proceso político ea, Chile, es 
el entendimiento entre la UP y la 
quierda revolucionaria. Este entendi­
miento es lo que ha permitido cohesio­
nar a los trabajadores del campo y de 
la ciudad detrás de sus intereses ftm- 
damentales, enfrentar unidos a las Gla­
sés dominantes, y así hasta aquí ha* 
eerlo con éxito, S-nelw© abordar 

tos sediciosos concretos en más de una 
oportunidad y evitar la dispersión ideo­
lógica y práctica de M izquierda y de 
los trabajadores. Al parecer la UP con­
sidera que es el momento de abrir pú­
blicamente la polémica con nosotros. 
Así lo haremos, en el entendido que 
por encima de nuestras diferencias, 
frente al enemigo fundamental gol* 
pearemos juntos, y que la discusión se 
dará en el plano de respeto mutuo en 
que se está formulando. Será difícil 
que las clases dominantes obtengan be­
neficios del debate, en la misma medi­
da en que la discusión fundamental­
mente se restringe a establecer cómo 
golpearlos más eficiente y adecuada­
mente.
FREI 1971: LA HIPOCRESIA COMO 

BANDERA 
Eduardo Freí toma el liderazgo de 

la contraofensiva de las clases domi­
nantes en precisas condiciones que bus­
can conformar una imagen que escon­
da el verdadero objetivo de su ofensi­
va: que no es otro que detener el avan­
ce de los trabajadores que amenazan 
sus intereses, y defender el poder y 
la riqueza que hoy detentan. Así Freí 
se presenta como ex Presidente de Chi­
le. que regresa dada la muerte de su 
amigo y “colocado por encima de in­
tereses o sectores”, observa “abruma­
do^ la situación dé su país “y ofrece 
un camino”.

discurso está fundamentalmente 
dirigido a las capas medias urbanas 
y a la oficialidad de las Fuerzas Ar- 
madas, que venían siendo cuidadosa- 
mente “trabajadas” por la derecha y 
ei PDC, antes y después de la muerte 
de Perez Zujovic; busca atemorizar­
las con el Chile que describe, para 
luego liderarlas en su lucha contra el 
gobierno de la Izquierda. Levanta los 
mismos dos objetivos que inteligente­
mente venía planteando la DC des­
pués de la muerte de Pérez Z.: la “di­
solución de los grupos armados”, que 
no es otra cosa que la petición de re­
presión contra el MIR, y la presión so­
bre la UP para que rompa con la iz­
quierda revolucionaria; y “que cese la 
campa.na de injurias y calumnas” que 
consiste en el fondo en presionar al 
gobierno para que se maniate en una 

las cuestiones más importantes en 
el actual proceso: la propaganda y agi­
tación que se pueda desarrollar a tra­
vés de los medios de comunicación de 
masas, forma importante de elevar la 
conciencia de las masas, mostrándoles 
sus enemigos y entregándoles banderas.

Este discurso, que quiso convertirse 
en el llamado a la lucha contra el go­
bierno, la izquierda y el movimiento 
de masas, escondido detrás de las ban­
deras de “paz, orden, ley y seguridad 
para los chilenos”, es una pieza maes­
tra del descaro, el cinismo, la dema­
gogia y el oportunismo, y es deber de 
toda la izquierda desenmascararlo an­
te el pueblo como sedicioso, reacciona­
rlo e hipócrita. No es tanto el tiempo 
transcurridó ni tampoco es tonto 
pueblo, para que Frei y su partido pre­
tendan borrar su pasado y presentarse 
hoy vestidos con los ropajes que ayer 
quemaron.

Freí y la DC piden “como primera 
exigencia restablecer la paz, la segu­
ridad para los ciudadanos, la mínima 
concordia que condición nata M 

vía democrática”. Nadie puede sino de­
sear lo mismo para Chile: pero ¿qu4 
“mínima concordia” estableció Freí y 
la DC en Chile cuando desde su escri­
torio mandó a matar a decenas de mi­
neros, pobladores, empleados estudian* 
tes, mujeres y niños en El Salvador, 
Puerto Montt, Puente Alto,. Copiapó» 
San Miguel, etc.? ¿Qué “seguridad pa­
ra los ciudadanos” existió durante su 
gobierno cuando se allanaron Univer­
sidades, se encarcelaron trabajadores 
periodistas, parlamentarios y estudian* 
tes, cuando se desalojaron fundos y po­
blaciones, cuando se torturó y flageló 
a estudiantes y profesores universita­
rios? ¿Qué “paz” existió en las calles 
de Chile, las que eran verdaderos cam­
pos de batalla, en las que las bombas 
lacrimógenas, los “guanacos”, los gol­
pes, las carreras y los detenidos, y a 
veces las balas, eran el pan de cada 
día, como resultado de su política an­
tipopular y represiva?

Frei, el Consejo del PDC y la DC 
en general, hoy exigen el “respeto a 
la ley”. No es posible exigir “respeto 
a la ley” sólo meses después de haber 
instigado y amparado el golpismo pa­
ra impedir el acceso de la UP al go­
bierno. Si no es así, como seguramente 
afirmarán: ¿Por qué la noche del 4 
de setiembre el gobierno declaró a am­
bas candidaturas como ganadoras, a 
Allende y a Alessandrl, mientras rete­
nía por varias horas los resultados?

¿Se atreverían a negar que el dis­
curso de septiembre de Zaldívar acerca 
de la ~ situación económica, corregido 
de puño y letra por Eduardo Frei. te­
ma por objeto crear la imagen de caos 
económico, para justificar la renuncia 
de 4 ministros de Frei, así crear la cri­
sis ministerial y a partir de ello for* 
mar un gabinete militar como forma 
de dar un autogolpe que impidiera el 
acceso de Allende al gobierno? ¿Por 
qué si antes de la muerte del general 
Schneider, el gobierno sabía que Viaux 
y su pandilla conspiraban, éstos no 
fueron detenidos? Se lo informó al mi­
nistro del Interior, Patricio Rojas, uno 
de los conspiradores, Vicente Huerta» 
lo denunciamos nosotros el 21 de oc­
tubre, 24 horas antes de muerte de 
Schneider, dando incluso más de una 
decena de nombres de implicados, y 
lo confesó en Investigaciones un dete­
nido el mismo día. Lo único que hizo 
Patricio Rojas, fue borrar de la decla­
ración de este detenido el párrafo quo 
lo implicaba. El 22 de octubre en la 
mañana fue asesinado el general Sch­
neider, por los mismos que el gobierno 
sabía que conspiraban.

Eduardo Frei y la DC dicen: “es con­
dición esencial de paz pública que so 
desarmen los grupos fuera de la ley, 
hay conciencia nacional que existen, 
que están armados”. ¿De qué grupos 
armados nos habla el señor Frei? ¿Se­
rá de los grupos armados de terrate­
nientes que durante su gobierno y en 
su conocimiento, se organizaron y ar* 
marón para defender su riqueza y prH 
vilegios y que hoy asesinan campesi­
nos? ¿Se refiere a los grupos conspi- 
rativos de derecha que asesinaron < 
Scheneider y que en los últimos me­
ses de su gobierno él permitió y am* 
paró al ni siquiera investigarlos y me* 
nos aún “disolverlos”, mientras desa*> 
rraOaban atentados, bomh^x. autosu-
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tentados, etc.? ¿O se trata de los gru­
pos de matones a sueldo que se entre­
nan en el mismo local de la DC?

Pero el descaro de Frei no se detie­
ne allí, se lamenta del “clima de odios 
y violencias” creado en Chile y exige 
su término. Olvida Frei que él subió 
a la presidencia en brazos de la cam­
paña del terror más siniestra que co­
noció Chile, sólo comparable a la de la 
derecha en 1970 y a la de su partido, 
el PDC, en las elecciones de regidores.

Por último Frei, con hipocresía fa­
risaica ofrece un novedoso y atractivo 
camino a los chilenos: la revolución 
en libertad, “.. .que a medida que pa­
se el tiempo tomará sus verdaderos 
contornos... ”, porque “... somos una 
opción, somos una alternativa, somos 
un camino para Chile”. ¿De qué re­
volución en libertad nos habla? ¿La 
de decenas de muertos y torturados? 
¿La que allanó universidades? ¿La que 
estancó el crecimiento económico del 
país? ¿La que entregó el cobre a los 
norteamericanos? ¿La que endeudó a 
Chile en más de 2 mil millones de 
dólares? ¿La que dejó más de 300 mil 
cesantes? ¿La que redistribuyó el in­
greso nacional a favor de los estratos 
superiores a través de una inflación 
galopante?

Todo eso es lo que Chile y el pueblo 
deben preguntar a Frei. El, el PDC, el 
diario “La Prensa”, el freísmo en gene­
ral deben ser desenmascarados. Sus 
manos están manchadas de sangre, 
tienen 6 años de gobierno de qué res­
ponder, no puede permitírseles que im­
pune e hipócritamente se pretendan 
levantar como jueces de situaciones que 
ellos crearon o de portaestandartes de 
banderas que ellos recién pisotearon.

Sí, señor Frei, lo que hoy en Chile 
está en peligro no es el orden o la 
seguridad de los chilenos, lo que real­
mente peligra y Ud. defiende es el 
poder y la riqueza que unos pocos 
quieren conservar en sus manos. Los 
que provocan el caos no son las fuer- 
gas de la izquierda ni de la izquierda 
revolucionaria, sino los yanquis, los te­
rratenientes y los industriales que hoy 
conspiran y sabotean la producción in­
dustrial, cuprífera y agropecuaria. No 
fue la izquierda la que sembró el odio 
y la violencia en Chile, sino los que 
explotaron y masacraron al pueblo por 
décadas, y que hoy no han trepidado 
en acudir al crimen o a la explota­
ción del crimen para defender sus pri­
vilegios. Eso es lo que está en juego 
y en disputa hoy en Chile.

LA SITUACION POSTERIOR AL 
4 DE SEPTIEMBRE

Como lo hemos dicho en otros do­
cumentos, el triunfo electoral de la 
UP y su posterior acceso ai gobierno, 
además de incorporar a centenares de 
miles de personas a la lucha por el 
socialismo y de abrir enormes posibi­
lidades de movilización a las masas 
por sus intereses, también y funda­
mentalmente, cristalizó y explícito la 
impasse entre las clases dominantes 
por un lado y trabajadores por el otro. 
En un campo están colocados la bur­
guesía norteamericana, la burguesía 
industrial y agraria, dispuestos a de­
fender su riqueza y poder por todos 
los medios, y por otro movimiento de 
masas, la Unidad Popular, el gobierno 
y la Izquierda Revolucionaria, en ca­
mino hacia la conquista del poder pa­
ra los trabajadores. Esto es lo que se­
lla objetivamente, más allá de las opi­
niones parceladas o coyunturales, el 
entendimiento entre la Unidad Popu­
lar y la izquierda revolucionaria.

Las clases dominantes, a la defensa 
de sus privilegios, están decididas a 
resolver este impasse por medio de un 
enfrentamiento entre ambos campos, 
si no se detiene el avance de los tra­
bajadores; en un enfrentamiento que 
supere cualitativamente los enfrenta­
mientos puntuales que hoy se dan en 
todos los niveles. Los dueños del cobre, 
de las fábricas y los fundos aún cuen­
tan con enorme fuerza, ocupan im­
portantes posiciones en el aparato del 
Estado, en la burocracia, en el poder 
judicial, en el Parlamento, en las Fuer­
zas Armadas, etc.

Para nosotros la tarea de la izquier­
da y el movimiento de masas es llevar 
el proceso a la conquista del poder y 
para ello es necesario ganar la fuerza 
suficiente. Estamos convencidos de que 
el proceso sólo podrá avanzar si se 
golpea al enemigo de clase y simul­
táneamente se gana fuerza propia en 
todos los niveles; y sólo secundaria­
mente si se neutraliza todo lo que pue­
de ser neutralizado. Por último, para 
nosotros, la fuente fundamental de 
fuerza para el gobierno y la izquierda, 
es el movimiento de masas, en la me­
dida de su desarrollo, su organización, 
su movilización y la elevación de su 
conciencia.

LOS ULTIMOS 8 MESES 
DE GOBIERNO

Los analizaremos en forma general, 
estudiando sólo 3 aspectos: el desen­

volvimiento del gobierno, la política de 
las clases dominantes y el desarrollo 
del movimiento de masas. Lo hacemos 
entendiendo que, especialmente en los 
primeros meses, el gobierno tomó una 
serie de medidas de público conocimien­
to, envió varios proyectos de ley al 
Parlamento, tuvo la iniciativa de su 
lado y estuvo siempre a la ofensiva, 
definiendo a través de todo ello, la 
situación política.

Después de 6 meses de gobierno, y 
especialmente después de las elecciones 
de abril, se fue llegando a un punto: 
que para continuar avanzando, se hizo 
necesario pasar a definir drásticamen­
te una serie de cuestiones. Después de 
haber tomado una serie de medidas 
populares, de haber recorrido un tre­
cho significativo como gobierno de iz­
quierda, comenzaron a expresarse al­
gunas limitaciones, producto de la si­
tuación objetiva en que estaba colo­
cado y se desenvolvía el gobierno.

En el cobre, mientras los norteame­
ricanos desarrollaban todo tipo de ma­
niobras para sabotear la producción 
cuprífera, se aproxima un momento de 
definiciones para su nacionalización, 
alrededor del problema de la indemni­
zación, cuyo monto pasa a determinar 
en gran medida si se llega o no a una 
ruptura con el gobierno de los Estados 
Unidos. En el área de los bancos, a 
pesar de la resistencia de la burgue­
sía financiera, se avanzó enormemente 
en el nivel de la propiedad jurídica de 
los bancos, haciéndose, eso sí, enorme­
mente difícil una redistribución defini­
tiva del crédito, mientras el área pro­
ductiva más dinámica de la economía, 
la industria, esté predominante en ma­
nos privadas. En el agro, por encima 
del sabotaje sistemático a la produc­
ción desarrollado por la burguesía 
agraria, se expropiaron centenares de 
fundos, tomándose posesión de la ma­
yoría de ellos; apareciendo al mismo 
tiempo las limitaciones del aparato ad­
ministrativo, técnico y financiero, 
cuando su operatividad es regida por 
una ley de Reforma Agraria democra- 
tacristiana, que define a favor de cier­
tas capas de la burguesía agraria la 
forma de expropiación, los problemas 
de la reserva, del pago de la tierra y 
de la cabida mínima, cuestión que no 
es posible de superar sino apoyándose 
orgánica y políticamente en los mis­
mos campesinos. En la vivienda los 
planes del gobierno se han visto se­
riamente obstruidos por las empresas 
privadas de la construcción especial­
mente tos agrupados en la Cámara Chi­

lena de la Construcción. En la Indus 
tria la resistencia de la burguesía in­
dustrial a aumentar la producción en 
forma suficiente y en relación al enor­
me aumento de la demanda, acercó el 
momento de enfrentar al núcleo bur­
gués más poderoso de la clase domi­
nante criolla.

Al mismo tiempo el movimiento de 
masas que venía en ascenso desde tres 
años antes, continuó su avance, mul­
tiplicó su iniciativa y capacidad de mo­
vilización por sus intereses, y aprove­
chó las excelentes condiciones que ob­
jetivamente le ofrecen la situación 
creada por un gobierno de izquierda. 
Los obreros elevaron su conciencia, se 
movilizaron por sus intereses, muchos 
se decidieron y deciden a conquistar 
las grandes fábricas, a elevar sus ni­
veles orgánicos, a participar activa­
mente en el proceso. Los campesinos, 
primero los mapuches, productores de 
subsistencia y los pequeños propieta­
rios sin tierra, y luego los obreros 
agrícolas del centro del país, dieron 
origen al más grande proceso de mo­
vilización y organización campesina en 
la lucha por la tierra de las últimas 
décadas. Los pobladores, primero un 
tanto pasivos, comenzaron también a 
movilizarse por sus intereses, prime* 
ro en las provincias y después en San* 
tiago. Los estudiantes después de va­
ciarse a los campos a concientizar, or­
ganizar y ayudar a los campesinos, co­
menzaron también a movilizarse.

Al mismo tiempo las clases dominan­
tes, jugando a tres estrategias, siguie­
ron oponiéndose al avance de los tra­
bajadores tras la defensa de sus inte­
reses. Sus formas estratégicas son dis­
tintas para cada sector y en los dife­
rentes momentos, pero básicamente 
son intentar el derrocamiento del go­
bierno, su amarre previo para su pos­
terior derrocamiento a las intentos 
frustrados de estancar y frenar el 
avance del gobierno.

Lo que estaba ocurriendo en el fon­
do es que comenzaban a evidenciarse 
las limitaciones de un camino de de­
sarrollo de un proceso que fundamen­
talmente se basa en la utilización de 
la porción de poder del Estado con­
quistado electoralmente por la izquier­
da. Las limitaciones del camino de la 
ampliación del área de propiedad de 
todo el pueblo por la sola vía del de­
creto o burocrática sin movilización 
paralela de masas, también aparecían.

La insuficiente movilización, organi- 
(pasa a la pág. 14)

Autocrítica de la V.O.P.
Santiago de Chile (“Punto Final”). Transcribi­

mos a continuación la autocrítica de la Vanguardia 
Organizada Popular:

A los compañeros trabajadores:
1? Consideramos un deber revolucionario escla­

recer ante el pueblo y ante los revolucionarios los 
últimos hechos protagonizados por nuestra orga­
nización y así lo hacemos.

2? Antes que nada, dejamos en claro que el ca­
rácter revolucionario de nuestra organización es 
indesmentible; está avalado por una larga trayec­
toria de lucha y por ser fundamentalmente prole­
taria.

3? Reconocemos, sí, que dada la especialísima 
situación actual del proceso revolucionario chile­
no, las acciones últimas de la organización fueron 
decididamente inoportunas; asumimos honestamen­
te la responsabilidad que nos corresponde.

49 Fueron varias las causas de ese accionar, 
fundamentalmente un profundo y total aislamien­
to político de las masas, producto de un pensamien­
to anarquista, desligado totalmente de la realidad 
imperante, ocultado al resto de la organización, 
impuesto en los últimos tiempos por un pequeñí­

simo grupo que, gracias a maquinaciones impropias 
de revolucionarios, se apoderó de la dirección y se 
separó incluso de las basas de la organización, im­
pidiendo la discusión, creando con esto una situa­
ción de hechos consumados que no se supo o no se 
pudo detener a tiempo, por diversas razones que en 
todo caso no disminuyen nuestra responsabilidad. 
Nuestro deber revolucionario fue detenerla.

5? Creemos que a corto o mediano plazo el pro­
ceso de ascenso revolucionario del pueblo que en 
nuestro país se manifestará en una definición re­
volucionaria, indica que el papel de los grupos y 
sectores de vanguardia es prepararse política y mi­
litarmente para ese enfrentamiento armado y de­
finitivo con la reacción y no el de abortar ese pro­
ceso prematuramente. Hechos como la ejecución 
de Edmundo Pérez Zujovich, que aunque fue justo 
por lo que ese reaccionario significó para el pue­
blo por su responsabilidad en la masacre de Puerto 
Monti, en este momento pueden provocar ese aborto 
prematuro. Indudablemente, acciones como éstas 
definen el proceso, pero en la actual correlación de 
fuerzas lo definen en contra del pueblo y a favor 
de la burguesía y el imperialismo.

de Chile
Los revolucionarios no pueden dejar de pre­

pararse y preparar al pueblo; no hacer esto es tam­
bién hacer el juego a la burguesía y al imperialismo. 

79 Llamamos a los revolucionarios a una amplia 
y profunda discusión pública ante el pueblo, sobre 
la experiencia de nuestra organización. Es una tarea 
que se debe emprender, que debemos emprender 
tanto nosotros como aquellos grupos y organizacio­
nes revolucionarias que tengan claro que la supe­
ración de los errores no se realiza con el oculta- 
miento de ellos. La experiencia de la VOP es algo 
que los revolucionarios deben tener en cuenta.

89 En base a lo anterior, declaramos enfática­
mente que mientras esta discusión no se realice, 
mientras no se aclaren políticamente hasta las últi­
mas consecuencias todos los hechos, toda acción 
emprendida a nombre de VOP será en realidad de 
la reacción que, utilizando nuestro nombre, preten­
derá confundir al pueblo.

¡Hasta la victoria, siemprel Hasta el último 
hombre.

Vanguarda Organizada del Pueblo 
(VOP)



PAGINA 12 SURCOS

La página cultural de este semanario se ve en la obligación de puntualizar que?

1®) Se niega rotundamente a convertirse en:

a) PAGINA DE RELLENO;

b) REFUGIO DE ELITES INTELECTUALES;

c) MERA GUIA DE ESPECTADODOR.

2^) que le declara la guerra al "formalismo** a todo tipo de "formalismos*

3®) que reivindica para sí, el delecho a sustentar una clara y coherente línea política.

4®) que llama en su auxilio a todos aquellos lectores que se interesen por la tan menta* 

da y enajenada actividad cultural.

5®) que fija su quehacerfuturo basándose en la palabra de FANON. ••

H
mizado que escribe para su 
;iliza el pasado debe hacerlo 
le abrir el futuro, de invitar 
indar la esperanza* Pero pa- 
teranza, para darle densidad, 
r en la acción, comprometer­
ía en la lucha nacional Pue­
blo, pero cuando se decide 
a única en la vida de un 
esenta el hecho de abrir el 
ar la luz a la propia tierra, 
i "de levantarse a sí mismo y a su pueblo, en- 
| "tonces hay que colaborar muscularmente".

"La responsabilidad de un hombre de cultu- 
| "ra colonizado no es una responsabilidad frente 
| "a la cultura nacional, sino una responsabilidad 
| "global frente a la nación como un todo, de la 

"que la cultura no es, en definitiva, sino un as­
pecto. El hombre de cultura colonizado no de- 
"be preocuparse por escoger el nivel de su lu- 
"cha, el sector donde decide dar la lucha na- 
"eional. Luchar por la cultura nacional es, en 
"primer lugar, luchar por la liberación de la 
"nación, matriz material a partir de la cual 
"resulta posible la cultura. NO HAY UN GOM­
ABATE CULTURAL QUE SE DESARROLLE PA­
RALELAMENTE A LA LUCHA POPULAR.

"No hay que contentarse, pues, con rastrear 
"en el pasado del pueblo para encontrar allí 
"elementos de coherencia que enfrentar a las 
"empresas falsificadoras y peyorativas del colo­
nialismo. Hay que trabajar, luchar con el mis- 
"mo ritmo que el pueblo, para precisar el futu« 

*ro, preparar el terreno donde ya crecen reto- 
"ños vigorosos. La cultura nacional no es el fol­
klore donde un populismo abstracto ha crei- 
"do descubrir la verdad del pueblo. No es esa 
"masa sedimentada de gestos puros, es decir, 
"cada vez menos atribuibles a la realidad pre­
sente del pueblo la cultura nacional es el con­
junto dé esfuerzos hechos por un pueblo en el 
"plano del pensamiento para describir, justifi­
car y cantar la acción a través de la cual el 
"pueblo se ha constituido y mantenido. La cul- 
"tura nacional, en los países subdesarrollados, 
"debe situarse, pues, en el centro mismo de la 
"lucha de liberación que realizan esos países”.

Los Condenados de la Tierra 
Frantz Fanón

LA COLONIZACION DEL GUSTO _
✓ Para lograr sus objetivos el colonizador, trata 

por todos los medios a su alcance, de socavar las 
condiciones intelectuales del colonizado, sus hábi­
tos, su manera de pensar y actuar. Un excelente ve* 
hículo para este propósito: LA COLONIZACION 
DEL GUSTO DEL PUEBLO. Con ello el colonizador 
conquista, al mismo tiempo, un terreno con ricas 
posibilidades de ganancias, mientras que ejerce su 
influencia utilizando sus esquemas morales y socia­
les, que propaga con enormes medios económicos y 
gran habilidad. Cunden entonces, los patrones de 
vida transplantados, presentados al pueblo, como 
arquetipos a alcanzar, se crea una verdadera fábri­
ca de modelos e ilusiones clasistas.

LOS METODOS
Para el cumplimiento de su plataforma, el apa- 

fato colonialista se aplica a la elaboración de mé­
todos en los que trabaja de manera práctica y efec­
tiva, utilizando la sicología aplicada en un amplio 
estudio de la población, valiéndose de la colabora­
ción científica y técnica de varias disciplinas agru­
padas bajo la comunicación. El colonizador planifi­
ca sobre la base del conocimiento del "Consumidor” 
como ser humano: analiza sus características y las 
posibilidades de moldear a éstas las características 
del producto, ideología a "vender-imponer”, anali­
za los obstáculos competitivos y la resistencia o po­
tencialidades de rebeldía del "consumidor”; conci­
ta, por último, las fuerzas "creativas” de sus "téc­
nicos especialistas” para la elaboración de una es­
trategia. Simultáneamente, y garantizando el per­
fecto desarrollo de sus planes, ejerce el control det 
aparato nece^^o: mercados, ^«d^os de comunica­
ción. agencias de investigación y propaganda, etc.,

¿hedientes sucursales para calcar los arquetipos Im­
puestos por la metrópoli colonizadora.

LA SUTILEZA DE LAS FORMAS...

Para dirigir sus operaciones, el aparato coloni­
zador determina la apelación más fuerte aplicable 
al producto-ideología, crea un clima de confianza, 
se vale de la repetición, de los atractivos formales 
y originales (ej. típico: los cortos publicitarios tele­
visivos) de la simplicidad y masticación facilistas y 
de la utilización de factores emotivos y sugestivos. 
Cuida al mismo tiempo que todo ello no entre en 
contradicción manifiesta con los hábitos y expe­
riencias del público, haciéndolo sentir una sensa­
ción de agrado y de haber sido llevado a sus resul­
tados por propia voluntad, incorporado al YO del 
producto, perdiendo la conciencia de su propio YO.

LA ENAJENACION DE LA CULTURA

El aparato colonizador, considera al público, co­
mo un tipo medio, no intelectualizado, a quien hay 
que dirigirse en forma simple y directa, SIN IMPLI­
CACIONES ETICAS, ESTETICAS Y CULTURALES, 
para su cabal identificación con los objetivos. La 
narcotización artístico-cultural dirigida a la llama­
da "clase media” y a la juventud se lleva a cabo 
a través de modelos de una seudo-cultura de bol­
sillo. Las expresiones más altas auspiciadas y con­
troladas por la seudo-aristocracia burguesa, clasis­
ta y exclusivista, quedan para su consumo como 
"hobby”, y a su servicio, como etiqueta elegante. 
Se deja entonces para el pueblo las sobras, mues­
tras demagn^cas v densas, a nartir de las cuales 
la imaaen de “cr^r ’vttr.v* 1» oicro aue
no 1q conciernen, incomprensible y aburrido. El co­

lonizador posee en el país, todos los elementos de 
presión y freno para impedir el surgimiento de una 
auténtica cultura nacional, invadiendo masivamen­
te los medios de divulgación y siguiendo la línea de 
la propaganda —forma mayor de la comunicación 
de masas. Se seleccionan los medios más eficaces y 
directos. No se utilizan básicamente los llamados 
medios "abstractos”.

LOS M2DIO5 MASIVOS DE COMUNICACION

Dentro de los medios masivos, es la radio el de 
más largo alcance, aquél que puede comunicarse 
con un mayor número de personas (dado que la 
televisión o el cine no llegan o llegan con retraso, 
a lugares). Así, la radio es seleccionada como el 

medio básico para iniciar la difusión de la plata­
forma. Se clasifican esquemáticamente los grandes 
conflictos emocionales "comunes a toda la persona­
lidad popular”, y conforme a esa clasificación se 
hacen las programaciones radiales y televisivas. 
Proliferan los novelones —radio, teatros, teletea­
tros—, el super-heroísmo desplegándose en episo­
dios, tiras cómicas, fotonovelas, films, etc. El estí­
mulo al crimen y la violencia mal canalizada (PA­
RA DESVIARLA DE UNA POSIBLE REBELDIA) 
cunden en crónicas rojas y películas y/o seriales de 
gangsters. El humorismo grotesco, caricaturiza los 
elementos populares, exaltando sus vicios y satiri­
zando sus virtudes (EL FAMOSO "MERSA” DB 
TANTOS PROGRAMAS COMICOS) La pornografía 
se disfraza de "divulgación científica”. En las tra­
diciones y las fiestas de carnaval, el aparato colo­
nizador, aparta los elementos de tradición autócto* 
na en forma discriminada, alimentando la corrup­
ción de sus elementos, aprovechándose de la igno-

(Pasa a pág. 13)



SURCOS PATONA 13

RE ARIEL
''Ninguna firme educación de la inteligencia 

puede fundarse en el aislamiento candoroso o 
en la ignorancia voluntaria"*

"Pera cuando lo que nace del seno del do­
lor es el anhelo varonil de la lucha para con­
quistar o recobrar el bien que se nos niega, es 
el más poderoso impulso de la vida".

"Toca al espíritu Juvenil la iniciativa audaz4 
la generosidad innovadora".

"Aún dentro de la esclavitud material, hay 
la posibilidad de salvar la libertad interior; la de 
b razón y el sentimiento. No tratéis pues de Jus­
tificar, por la absorción del trabajo o el combate, 
b esclavitud de vuestro espíritu".

"Aquellos que exigen que el bien y la ver­
dad se manifiesten invariablemente en formas 
adustas y severas, me han parecido siempre ami­
gos traidores del bien y la verdad".

, f -- -----------------------------------------

José Artigas, 
el verdadero y vivo
Cada vez más notorio que el enfoque de; 

la personalidad histórica de Artigas ha sido 
definitivamente ajustado a la luz de una 
larga tarea de investigación.

Es justo señalar que esa empresa no se 
»’ cumple bajo una orientación política única. 
¡ También los historiadores adscriptos en la 

órbita de los partidos tradicionales, han te­
nido, por lo menos en algunos casos ilus- 

>, tres, la honradez y rigor para desentrañar 
। la verdad. ’

AI amparo de esta situación se verifica 
que el verdadero rostro de José Artigas, el 
revolucionario, que no llegó a cuajar en es-¡ 

i tadista completo salvo durante períodos muy ; 
breves e inciertos, amenazado siempre por 
los enemigos de afuera y de adenrto: los 
mismos, en definitiva que los de hoy.

Por esta razón se han multiplicado los 
j aportes de investigación. Pero también los 
I libros de divulgación que buscan en una 
' forma u otra llegar con textos livianos y de 
I lectura difícil hasta los lectos menos adíes-h 
¡^trados. El 66José Artigas: enfoque *71” que 

inaugura a la serie de MINI informes de la 
Estrella del Sur llena a satisfacción su come- 

j tido. Sintéticamente en 22 pgs. de muy bajo 
costo da una visión del héroe^

; Se señalan los aspectos inéditos o pocos 
! conocidos de su trayectoria revolucionaria. ¡ 
í El aporte que hizo desde antes del pronun-í 
ciamiento de Mayo a la causa de la Revo- i 
lución. Su largo exilio y la tesis de que su 
retiro en el Paraguay no fue un acto con-! 
sumado para archivar en piadoso retiro so­
litario su vejez, sino un verdadero encierro 
Artigas fue prisionero de las autoridades pa­
raguayas y por esa razón no pudo participar \ 
de las etapas de la lucha liberadora que no 
terminaron, por supuesto, con su exilio.

En resumen, una publicación que AFC 
luí redactado con certero sentido de lo im­
portante en la figura de Artigas como revo­
lucionario y que conviene consultar ya. ;

A. T. :

ARTIGAS
: i

—Se las arregló para ser contemporáneo de quie­
nes nacieron medio siglo después de su muerte.

—Creó una justicia natural para negros, zambos, 
indios y criollos pobres.

—Tuvo pupila suficiente como para meterse en 
camisa de once varas y cojones como para no 
echarle la culpa a los otros.

—Así, y todo, pudo articulamos un destino.

—Inventó el Exodo, esa última y seca prerroga­
tiva del albedrío, tres años antes de que na­
ciera Marx y ciento cincuenta antes de que ro­
ñosos diputados la convirtieran en otro expe­
diente demorado.

—Borroneó una reforma agraria que aún no ha 
conseguido el homenaje catastral.

—Lo abandonaron, lo jodieron, lo etiquetaron.

—Pero no fue por eso que se quedó para siempre 
en tierra extraña, por algo nadie quiere hurgar 
en su silencio de viejo firme.

Cultura y Liiberacián
(Viene de pág. 12)

rancia o el hambre. El engranaje ya está aceitado, 
todo sucede aceleradamente: la enajenación, el em­
pobrecimiento de la condición humana y su digni­
dad; el freno y la discriminación al talento popu­
lar; estímulo a la ambición, la suerte, el destino y 
el estímulo milagrero; la divulgación de superche­
rías, supersticiones y simplificaciones científicas.

EL GOLPE DE GRACIA
Con todas sus “tablas auxiliares”, su lenguaje 

especializado, (“appeals”, “motivaciones”, “rat- 
tings”, etc.), el aparato colonizador, está en condi­
ciones de promover y exaltar arquetipos que se pre­
sentan al pueblo como super-yo: el agente del FBI, 
el “American way of life”, los falsos valores en el 
campo del arte o la política, la llamada “high hfe” 
con todo su contexto cursi pequeño burgués. El es­
tímulo de la resignación, la piedad, la caridad, co­
mo soluciones cristalizantes a las desgracias de las 
clases explotadas, como “mates intrínsecos de la 
humanidad, dispuestos por una mano divina”. La 
información parcial y dirigida de acuerdo a la po­
lítica del pentágono y la oligarquía nacional. To­
do esto se desarrolla, alternando el sensacionalis- 
mo con el ensalzamiento del sexo o la disipación 
como prácticas narcotizantes, dejando un campo 
abierto para la exaltación de los gobiernos de tur­
no o del sistema (libertad, democracia, progreso)

Todas estas son motivaciones difílmente creí­
bles, el aparato colonizador las asegura entonces, 
desarrollando un espíritu abierto a la frivolidad y a 
las concepciones facilistas y mecánicas de la vi¿a. 
De ahí el desvirtuamiento del arte auténtico y de 
las nacionalidades, así como las estandarizaciones 
ridiculas, las simplificaciones especulativas y defor­
madas en el surte industrializado y la publicidad 
—desde la más abierta y directa hasta el más sutil 
y sicológico “subliminal”—. Dentro de este contex­
to, todo se puede dar: desde él anticomunismo en­
caminado a crear la mentalidad del colonizador- 
benefactor, invencible (MISION IMPOSIBLE) has­
ta la evasión por sensualismo o imaginería.

Los colonizadores han tenido muy en cuenta el 
papel del gusto en la comunicación entre las van­
guardias y el pueblo. La deformación del gusto, la 
enajenación de la cultura, el ©cuitamiento y mis­
tificación de la verdadera historia, traen como con­
secuencia una diferencia en el lenguaje y un apar­
tamiento mayor entre las vanguardia y el pueblo. 
En estos momentos en que históricamente es me­
nos justificable el desarrollo de la explotación, en 
que la represión y opresión resultan cada vez más 
hadisimulables* el aparato colonizador. intensif'ica

—No fue tosco como Lavalleja ni despótico como 
Oribe, ni astuto como Rivera.

-Fue sencillamente un tipo que caminó delante 
de su gesto.

—Fue un profeta certero que no hizo públicas 
sus profecías, pero se amargó profundamente 
con ellas.

-Acaso imaginó a los futurísimos choznos de 
quienes inauguraban el paisito

—Estos gratuitos herederos que ni siquiera iban 
a tener la disculpa del coraje.

—Y, claro, presintió el advenimiento de estos mi­
nistros alegóricos, estos conductores sin con­
ducta, estos proxenetas del recelo, estos tapones 
de la historia.

—Y si decidió quedarse, en Curuguaty, no fue por 
terco o por necio o resentido.

—Sino como una forma penitente e insomne de 
instalarse en su bien ganado desconsuelo.

Mario Benedktti

sus fuerzas. Limita la posibilidad de creación y co­
municación a los artistas que caen bajo su control 
apremiados por razones de subsistencia. Las van* 
guardias, en tanto, en las esferas de la creación per­
sonal, luchan denodadamente contra los esquemas 
y patrones impuestos y hacen esforzados intentos 
por encontrar los medios de expresar la realidad. 
Para atraer la atención de los inconformistas, el co­
lonialismo autoriza una oposición oficializada que 
ejerza un poder neutralizante. En estas condiciones 
agoniza* antes de nacer, un teatro nacional. Se ca­
rece de recursos para el desarrollo de la tradición 
musical. En la plástica un panorama similar de 
asfixia para los artistas. Los escritores, sometidos al 
silencio o a la concesión, y de todas maneras ata­
dos al lema de “Literatura para literatos”. Los ci­
ne clubes y las cinematecas, generalmente en ma­
nos de elementos progresistas, son asediados y re< 
primidos. /

NUESTRA POSICION ANTE EL PROBLEMA

A partir del reconocimiento de esta realidad 
trataremos en esta página, de asumir una actitud 
crítica desde la butaca de un cine o un teatro, frenj 
te a un libro, o a un cuadro, o a un disco. La ta« 
rea no es sencilla, se trata en definitiva de sentar 
opinión en materia de gustos, tratando de escapa^ 
a esa máquina trituradora que es el aparato colo­
nizador. Serrata de no dejarse engañar con plañí 
teos y problemáticas ajenas y distorsionantes, auni 
que ello signifique ponerse irreverentes con Berg? 
man o con Antonioni, con Sartre o con Vargas Lloi 
sa. Se trata de dejar en claro, que el intelectual co­
lonizado, no puede limitar su lucha al ámbito de la 
cultura. Solamente una participación activa en la 
lucha de liberación (la “colaboración muscular” dq 
que habla Fanón) solamente embarcados en la lu-í 
cha popular, en pos del triunfo revolucionario, ha­
remos posible que más adelante, creadores y diri­
gentes, se apliquen efectivamente a la descoloniza­
ción del gusto, como paso a una formación del gus­
tó justo y de una culturalización, con un objetivo 
inmediato: liberar las potencialidades perceptivas, 
críticas y creativas del pueblo; llevar a ese pueblo 
a la categoría perceptible y consciente de público, 
capaz de disfrutar la calidad.

En nuestro primer intento de comunicación con 
los lectores, nos ha parecido oportuno, como cosá 
previa, hacer una serie de precisiones acerca de los 
estragos y deformaciones que el aparato coloniza­
dor ha hecho al gusto de nuestro pueblo. Nos ba­
samos para ello, en un trabajo del crítico cubano 
Enrique Pineda Barnet, sobre La Colonización del 
Gusto. A partir de este trabajo, queda abierta la 
polémica, toda vez que ella se inserte y propicie la 
hwha de liberación de nuesiro xiuehlo
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eación y concientización de las masas, 
detrás de las medidas del gobierno, no 
entregaba las fuerzas suficientes a la 
Izquierda para modificar sustancial- 
mente el marco legal que ya asfixiaba 
el avance del proceso. En el ausentis­
mo de algunos sectores de trabajado­
res, en el espontaneismo de otros, en 
los problemas de la heterogeneidad po­
lítica de la UP, se comenzaba a pa­
gar el costo social, político y econó­
mico de la vía legal de acceso al po­
der, y más que eso, en la débil imple- 
mentación de políticas que superan 
esas deficiencias.

En el seno de la izquierda, enfren­
tada ésta a necesarias decisiones bá­
sicas, comenzaron a surgir las pon- 
micas, a encontrarse las tendencias 
más moderadas con las más radicali­
zadas, a llevarse a cabo medidas con­
tradictorias, a la vez que comenzaron 
a tomarse algunas medidas que per­
mitieran superar esa etapa. Sólo así 
pueden explicarse cómo la polémica 
entre NeTson Gutiérrez, miembro del 
Comité Central del MIR, con el Pre­
sidente de la República en Concep­
ción, el diálogo del Presidente con di­
rigentes c°m^esinos de Linares, los 
desalojos de fundos que nosotros re­
chazamos, y las limitaciones de la re­
forma agraria, las vacilaciones que pre­
cedieron a la intervención y reauisi- 
ción de las plantas textiles de los 4 
más grandes monopolios, con movili­
zación paralela de masas, la organiza­
ción de los comités de vigilancia y pro­
ducción en las fábricas, etc.

Esta era la situación en la izquierda 
y en el pa<s, cuando el atentado a Ed­
mundo Pérez Zujovic.

LA MUERTE DF PEREZ ZUJOVTC Y 
j LA NUEVA SITUACION POLITICA

v El atentado que ultimó a Edmundo 
Pérez Zujovic y la situación política 
que originó posteriormente defirieron 
objetivamente Tos conflictos de la si­
tuación anterior*

Tomando como pretexto la muerte 
de Pérez Zuíovic las clases dominantes 
y sus partidos representantes consi­
guieron lo que no habían logrado al­
canzar en los últimos meses: su uni­
dad como clase. A partir de ello abrie­
ron una contraofensiva reaccion^a y 
sediciosa contra el gobierno, la Uni­
dad Popular, la Izquierda Revolucio­
naria y el movimiento de masas. In­
numerables discursos, declaraciones, 
editoriales de sus diarios llamaron des­
de ese momento abiertamente a la se­
dición (1). Lograron levantar bande­
ras que disfrazaran Jos verdaderos mó­
viles de su lucha contra el avance del 
gobierno y los trabajadores, que no 
son otros que la defensa de su poder 
y riqueza. Sus objetivos aparentes, la 
defensa de la ley, el orden y la segu­
ridad de los chilenos, Ies permiten in­
tentar arrastrar a las clases medias 
urbanas y a la oficialidad de las Fuer­
zas Armadas detrás de sus políticas 
sediciosas.

clonaría; el PDC se desplazó abierta­
mente a la derecha, formó un bloque 
con el PN y Democracia Radical, crean­
do así una nueva situación política, 
al cerrar la posibilidad del entendi­
miento parlamentario entre la UP y 
la DC, para por esa vía caminar en el 
sentido del cumplimiento del progra­
ma. La alianza de la derecha con el 
freísmo se expresó en la elección del 
Rector de la Universidad de Chile, en 
la caída de la mesa de la Cámara, en 
una candidatura conjunta en Valpa­
raíso, etc. No es el momento de la­
mentar el desplazamiento a la dere­
cha de la DC, de magnificar el peso 
y las posibilidades de la izquierda cris­
tiana o de intentar sujetar un partido 
que se despeña por la pendiente de 
una política reaccionaria.

Todo esto más allá de las opiniones 
e intenciones, coloca las cosas objeti­
vamente con solo un camino para po­
der seguir avanzando: recuperar a 
través de la movilización de las ma­
sas la fuerza perdida en el campo 
parlamentario.

Sólo una efectiva movilización de las 
masas, en todas sus formas, que parta 
de los fundos, las fábricas y las pobla­
ciones, alrededor de los problemas con­
cretos de las masas y detrás de la 
lucha por la satisfacción de sus aspi­
raciones, permitirá quebrarle la mano 
al freísmo. Sólo una movilización que 
muestre a las masas claramente quié­
nes son sus enemigos, que le entregue 
banderas y que le permite las formas 
de lucha que son movilizadoras en la 
práctica y que entregan conciencia y 
organización a las masas, será real­
mente eficiente. La bandera de la pro­
ducción es un objetivo justo y adecua­
do en la medida que busca satisfacer 
las necesidades materiales de las ma­
sas. Pero no puede ser la única, ni la 
fundamental, no por un mal designio 
de los dioses o por magia negra. La 
producción no aumenta suficiente­
mente porque los medios de produc­
ción están predominantemente en ma­
nos privadas, y éstos, los grandes pro­
pietarios de fábricas y fundos sabo­
tean la producción. Es responsabilidad 
de los grandes propietarios capitalis­
tas el aumento de la producción y no 
de los trabajadores. La tarea de los 
trabajadores no es solamente aumen­
tar la producción, la tarea es luchar 
contra el sabotaje de la producción 
que desarrollan los patrones, y si és­
tos persisten, entonces golpearlos y ha­
cer sus fábricas y fundos propiedad 
de todo el pueblo. Los problemas de 
la economía y de la producción no es­
tán colocados por encima de la lucha 
de clases, no pueden levantarse ban­
deras para los trabajadores que les 
obscurezcan quienes son sus enemigos.
La lucha por elevar la producción só­
lo puede darse como combate contra 
el sabotaje patronal, por la conquista 
de las grandes fábricas y los fundos 
para el pueblo, así la gran batalla de 
hoy, la gran bandera de los traba jado­
res, el gran objetivo del momento es 
la batalla de la conquista del poder de

la cual la batalla contra el sabotaje 
de los grandes patrones es una parte.

LA UNIDAD POPULAR Y EL MIR

Ya en líneas anteriores nos referi­
mos a la importancia que le conferi­
mos al entendimiento entre la UP y 
nosotros, a los frutos que este enten­
dimiento ya ha dado. Durante los úl­
timos meses en innumerables ocasio­
nes distintos sectores y personeros de 
la UP se han referido críticamente a 
algunas posiciones que sostiene el MIR: 
paradojamente ha insistido con mayor 
fuerza el Partido Comunista en los 
mismos días en que la DC y la dere­
cha arremetían contra la izquierda y 
el movimiento de masas, a la vez que 
esta misma fuerza política no respon­
día a las agresiones democratacristia- 
nas o lo hacía débilmente. A través de 
declaraciones de la Comisión Política, 
del discurso de Gladys Marín en la 
Conferencia de sus Juventudes, en la 
respuesta del joven Carlos Cerda a 
Nelson Gutiérrez y, por último, en el 
discurso del compañero Oademártori 
en el Pleno último, el PC insistió en 
sus críticas públicas a nuestras polí­
ticas. Ya hemos dicho públicamente 
que es el momento de cerrar filas en 
la izquierda frente a la arremetida del 
enemigo, y pensamos que la discusión 
ideológica ya planteada no debe debi­
litar sino fortalecer al conjunto de la 
izquierda, especialmente si se da en el 
plano del respeto mutuo. Posteriormen­
te la Unidad Popular emitió una de­
claración en que también hizo men­
ción crítica a nuestras políticas .

En repetidas oportunidades, y con 
frecuencia recientemente, se insiste en 
la condena a ‘‘las tomas indiscrimina­
das de tierras”, “las tomas de casas y 
departamentos” y a “las tomas do pe­
queñas industrias y pequeñas propie­
dades agrícolas”. No creemos útil, por 
fácil que resulte, que se abra comba­
te contra molinos de viento, en contra 
de posiciones que nosotros no susten­
tamos. No somos partidarios de las “to­
mas indiscriminadas de tierras”, con­
denamos las “tomas de casas y de­
partamentos” y no impulsamos las “to­
mas de pequeñas industrias y pequeñas 
propiedades aereólas” Se ha insistido 
en que “el MTR se defina”; no es el 
MTR quien debe definirse; es el PC 
el aue debe definirse, no acerca de 
las “tomas indiscriminadas de tierras”, 
sino si las tomas de grandes fábricas 
y fundos son o no una forma legítima 
de lucha de los trepadores. Lo mis­
mo debe hacer la UP.

Creemos también aue las formas de 
lucha del campesinado y la clase obre­
ra deben estar de acuerdo a la situa­
ción actual, a la exoeriencia concreta 
y a la eficiencia demostrada o no. 
Existen otras formas de lucha de los 
trabajadores, además de las tomas, y 
también las desarrollamos. Pero cree­
mos legítimo, midiendo la correlación 
nacional de fuerzas en cada momento 
y existiendo ciertos niveles necesarios 
de organización conciencia de los

trabajadores en cada frente concretó» 
la toma de un fundo cuando un térra-* 
teniente no siembra, despide a sus tra* 
bajadores, desmantela los fundos, fae­
na indiscriminadamente animales y 
sabotea la producción. Creemos tam­
bién legítimo que, entre otras formas 
de lucha, los obreros se tomen las 
grandes fábricas de patrones que sa­
botean la producción, que despiden 
obreros o que no quieren aumentar su* 
ficientemente la producción, a pesai 
de la demanda.

La experiencia de meses de lucha 
del MCR en los campos, en el centra 
y sur del país, nos ha enseñado que la 
toma como forma de lucha es movili- 
zadora, entrega organización y eleva 
la conciencia de los trabajadores. Si­
milar experiencia hemos tenido a tra­
vés del FTR, corriente opinión en el 
seno del movimiento obrero, existien-s 
do eso sí en la industria otras formas 
de lucha que aumentan las posibilida­
des de fórmulas a través de las cuales 
movilizar a los trabajadores. No pue­
de hablarse de impulsar la moviliza­
ción de las masas como tarea funda­
mental, si previamente se desahucian 
las tomas de fundos y grandes fábri­
cas. No puede atribuirse a los traba* 
jadores aue lucha por hacer las gran­
des fábricas y los fundos propiedad 
de todo el pueblo, la responsabilidad 
del sabotaje patronal, o del caos aue 
crean los grupos consnirativos de de­
recha, o los patrones buscando un de­
sabastecimiento, y nue explotan los 
medios de comunicación de masa reac­
cionarios.

LAS TAREAS DEL MOMENTO

Creemos necesario mantener el en­
tendimiento entre la Unidad Popular 
y el MIR. Estrechar el entendimiento 
entre todas las fuerzas de la izquier­
da, especialmente ahora que ha sido 
abierta públicamente la discusión ideo­
lógica, cohesionar y mantener una fé­
rrea unidad de todos los trabajadores 
en el campo y la ciudad, y crear filas 
frente a la contraofensiva reacciona­
ria y sed4 c’osa de la derecha y el freís­
mo.

Debe ser desenmascarada la hipocre­
sía democratacristiana, debe ser de­
nunciada la política sediciosa que hoy 
levanta la derecha y el freísmo. Hoy 
más que nunca los trabajadores deben 
continuar su avance. La movilización 
de las masas, elevar su conciencia y 
organización, a partir de las fábricas, 
fundos y poblaciones, a través de for­
mas de lucha adecuadas es la tarea 
fundamental, y es lo único aue per­
mitirá dar con éxito la batalla fun­
damental: LA BATAT.ta POR LA CON­
QUISTA TFT, PODER PARA LOS 
TRABAJADORES.

SECRETARIADO NAC^n^AL 
MOVIMIENTO DE

REVOLUCIONARIA (MIR)

Santiago, julio de 1971.

Pero lo fundamental consistió en aue 
él freísmo democratacristiano logré im- 
noner en definitiva su política reac*

Nó queremds perder te oeasWn de respon­
der a preguntas que nos hiciera el diario de* 
mocratacristiano £ÉLa Prensa’» en primera pía® 
xia hace algunos días. Nos preguntó si asalta* 
mos bancos robando dinero en el régimen re­
cién pasado y qué hicimos con el dinero. A 
la primera pregunta respondemos de inmedia­
to: ¡sí, señores democratacristianos! expropia­
mos dinero en cantidades que son de Público 
conocimiento, pero lo que Uds. robaron de las 
arcas fiscales durante su gobierno, nedie lo 
sabe aún. En cuanto a qué hicimos con el 
dinero no podremos por ahora satisfacer su 
curiosidad, pero tengan una tranquilad'd aS 
menos, que fue p?ra fines mucho m*'5 respe­
tables que et destino que le dieron "«tedes^ 
•nrlquec^^^ r~ a rosta lo que 
©gwiedad de todo el
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dones con el peronismo e incluso propuso el diálogo con h ’ gue­
rrilla no-marxista.
Ante las perspectivas electorales en el vecino país creemos que es 
un documento valioso la posición del PRT-ERP que publicáramos en 
el número anterior.

LSI alza del movimiento revolucionario en la Argentina es demostré» 
Hvo de la verdadera situación de dicho país. Desde el derrocamieas» 
í’O de Levingston, si gobierno de Lanysse ha coméntete a lavar ta 
cara del goriltsmo y. ha entrado en las promesas, en las reconcilio»

Cok este reportaje, extractado de la revista 
Cristianismo y Revolución de circulación libre en 
Argentina del 18 de Agosto de 1971, pensamos se­
guir aportando a los lectores para esclarecer so­
bre el panorama de la lucha armada en la Ar­
gentina y también el reportaje brinda elementos 
teóricos muy interesante acerca de los nuevos te­
rnas sobre dicha materia

WPUBLICA ARGENTINA CORDOBA
M de Agosto de 1971

—¿Que es y cuando nace el ERP?

El ERP nace como consecuencia de una desi- 
cíón política del última congreso del Partido Re­
volucionario de los trabajadores (PRT) realizado 
ta Julia de este año. El IV Congreso del Partido, 
id© inicio el proceso que culmina con la crea­
ción del ERP al expulsar a la fracción derechista 
de Nahuel Moreno se abre entonces una intensa 
lucha ideológica con las tendencias reformistas y 
sindicalistas del partido por parte de quienes bus­
can consolidar la propuesta de “organizar un par­
tid® para el combate’9.

En un proceso a veces confuso y que hemos de­
finido como de lucha de clases dentro del Partido 
se da la batalla contra: a) una corriente reformis­
ta que aun subsiste en ciertos sectores de la or­
ganización y b) contra una tendencia que escon­
de su centrismo detrás de la defensa de la con­
cepción clásica del “partido bolchevique”. En es® 
tos dos años pasados el Partido avanza confusa 
pera firmemente, incorpora la experiencia de la 
revolución continental, en la década del sesenta, 
incorpora y discute los principios del “ntaoismo” y 

propuestas del “mariglielismo” y de los tupa­
maros lo que indica una radicalizado» BERMA- 
W-NTEc.

AI mismo tiempo en el terreno de la práctica 
y pese a las dificultades internas hay acciones de 
todo tipo que no se firman (expropiaciones, per­
trechamiento, etc.) que aceleran las contradicciones 
de la organización. Dieciseis presos en Tucumán, 
por apoyar con acciones violentas una huelga ge­
neral y otro tanto en Rosario por acciones con® 
ira destacamentos policiales muestran esa volun­
tad de lucha. También la intención del Partido de 
pelear por sus militantes caídos en poder del ene­
migo como se evidencia en las acciones de res-® 
cate de prisioneros.

Así se llega al V Congreso de Julio de 1970; 
con la firme decisión de limpiar el camino de con­
tradicciones internas para asumir un nuevo nivel 
de lucha.- El Congreso reafirma entonces esta te- 

lis central: Consolidación de un partido clasista 
r revolucionario ideológicamente socialista y par­
ticipando activamente del internacionalismo pro­
letario desde la Cuarta Internacional que dirigen 
Ernst Mandel Fierre Franck y Alain Krivine.

En el mismo Congreso se decide organizar el 
Ejército Revolucionario del Pueblo, que debe ser un 
ejército proletario por sw composición social, re- 
wlucionario por su práctica y que por tener qw 
operar en el marco áe una guerra civil popular 
asumirá la forma de una organización de masas®

—¿Quiere decir entonces que el ERF el bra® 
so armado del PariidoT

No. ® ERP no es el brazo armado del PRT. 
una organización do masas para la guerra el- 

vil. Su® filo están constituidas por todos los mi­

litantes del Partido más aquellos combatientes de 
diferentes capas sociales y disímil extracción po­
lítica que aceptan pelear por el programa del ERP¡ 
este programa es antimperialista, anticapitalista y 
democrático mientras que el programa del PRT es 
clara y definitivamente socialista. Para resumir po­
demos decir que el ERP tiene un programa “mí­
nimo” mientras que el PHT levanta un programa 
“máximo”.

—¿Quién dirige políticamente al ERP?
El PRT es la dirección político = militar del 

ERP, pero no reduce su función a ser un estad® 
mayor “elitista” sino que plantea operar y crecer 
como un instrumento político en el seno de ta 
masas.

Este proyecto intenta resolver algunas contra­
dicciones comunes en el movimiento revoluciona­
rio latinoamericano entre las que se cuentan el 
problema del “brazo armado” y el “brazo político”, 
el antagonismo entre actividad política y acción 
militar y el frecuente divorcio de ambas prácticas 
respecto a la dinámica política de las masas y de 
las características políticas - militares del enemigo.

—¿Renuncia el PRT a ía acción legal y se con­
centra en la actividad militar?

El principio estratégico que nos guía es el ex­
tender la guerra, que a nuestro juicio ya ha co­
menzado. Entiéndase bien que no pretendemos pw 
ahora ganar esa guerra sino extenderla en nues­
tro carácter de destacamento armado de la van­
guardia. (Porque no pretendemos ser la vanguar­
dia que en nuestro país no existe organizadamente 
constituida). Esa extensión de la guerra civil po­
pular la cumplimos a través de la acción política 
y de la acción militar; eso explica mucha de nues­
tras acciones, poco espectaculares y acaso “despro­
lijas”. Evidentemente, es fácil para uh comando 
revolucionario tomar un camión de leche, o de 
carne y repartir la carga en una villa miseria. Pero 
nosotros NO BUSCAMOS RESOLVER EL PROBLE­
MA DEL HAMBRE EN ESA VILLA SINO MOSTRAR 
A LAS MASAS QUE ESA ACCION Y MUCHAS SI­
MILARES SON FACTIBLES DE REALIZAR CON 
FOCAS ABMAS Y POCA GENTE. Cuando esa idea 
prende en el pueblo, la guerra de las masas es in­
vencible. Por parecidas razones firmamos todos 
nuestros operativos, LOS QUB SALEN BIEN Y LOS 
QUE SALEN MAL porque hay que EVIDENCIAR 
QUE LA LUCHA ARMADA NO ES TAREA DE UNOS 
POCOS, DE UNA ELITE DE SUPERENTRENADOS 
SINO QUE ES TéSSA DEL PUEBLO Y QUE EN 
ELLA CABEN ICOS FRACASOS Y LOS ERRORESc

—¿Hay una crítica común a las organizaciones 
armadas que actúan cu la Argentina; la ac­
ción militar por su propia dinámica, separa 
.a los revolucionarios de las masas* Como B 
contestan?

Esa es la crítica del reformismo de izquierda 
que no hace más que reproducir las viejas con­
cepciones de los PC latinoamericanos cuya máxima 
expresión fue la polémica del PC venezolano e® 
Fidel Castro.

La operación fe nuestros -críticos consiste m 
transformarnos “guerrilleristas” como versión 
modernizada del “foquismo rural”, pero la falacia 
de desnaturalizar nuestra concepción estratégica 
militar se destruye cuando los militantes de base 
•de las organisaolonet que nos critican se encuen­

tran con nuestros compañeros en las fábricas, w 
lias, talleres, y universidades luchando por la de« 
fensa de intereses específicos levantando úna po­
lítica que toma en cuenta el nivel de conciencia 
de las masas y la extiende en EL MARCO DE UNA 
ESTRATEGIA POLITICA Y MILITAR QUE CON® 
DUZCA A LA LIBERACION NACIONAL Y SOCIAL.

Pero esto sucede sencillamente porque el con® 
cebir la guerra revolucionaria como una guerra 
popular, nos demanda la construcción de un ejér­
cito que para contener al pueblo en armas debo 
proponerse como una organización de masas, lo 
que obliga necesariamente al desarrollo de un par® 
tido revolucionario que lleve el timón de la guerra 
revolucionaria como una extensión de la política 
de masas.

PERO NO SOLO SE TRATA DE DOTAR A LA 
ORGANIZACION DE UNA POLITICA PARA LAS 
MASAS SINO QUE HAY QUE PREOCUPARSE EN 
QUE LOS COMBATIENTES Y LOS MILITANTES 
COMPARTAN SU VIDA DIARIA 'CON LAS MASAS 
DEBILITANDO ASI EL PAPEL ESTRATEGICO DÉ 
LOS APARATOS. Se trata de una clandestinidad 
“abierta” producto de un trabajo político.

—¿Qué diferencia programáticas y organiza® 
tiras hay entre el PRT j el ERP?

EL ERP LUCHA POR UN GOBIERNO REVO­
LUCIONARIO Y POPULAR MIENTRAS QUE EL 
PRT ES UNA ORGANIZACION MARXISTA LENI® 
NISTA LIGADA A LA CUARTA INTERNACIONAL 
QUE LUCHA POR UN GOBIERNO SOCIALISTA, 
LA UNICA CONDICION PARA INCORPORARSE 
AL ERP ES LA DECISION DE COMBATIR Y EL 
ODIO A LA DICTADURA Y AL IMPERIALISMO. 
En todas los grupos armados del ERP hay “comi­
sarios políticos” del PRT que son el núcleo y la 
dirección política pero no siempre tienen la di* 
rección militar.

—¿Como se sitúa el ERP frente a las otro 
organizaciones armadas que operan en el 
país?

En el plano de. la solidaridad y la simpatía, te* 
memos la mejor actitud y buenas relaciones coa 
todas. Políticamente luchamos por un doble obje­
tivo: 1) la constitución de un Frente Unido Re va® 
lucionario, que agrupe a aquellas organizaciones 
armadas de perspectiva clasista, marxista, leninis* 
ta, socialista. 2) la organización de otro frente, más 
amplio de carácter antimperialista, policlasista por 
su composición, unido por su decisión de combatir 
políticamente y militarmente a Ja dictadura y al 
imperialismo. En este marco fraterno se desarro* 
Han acciones comunes con organizaciones comba* 
tientes tanto marxist-as o no.

—¿En qué eUp de la lucha considera el FRIE 
que se encuentra actualmente?

Estamos en el inicio de ía guerra civil reve® 
lueionaria en la etapa de la propaganda armada® 
le acumulación de fuerzas y desgaste del eneml-s 
g@s Naturalmente pensamos que la guerra o larga 
pero también estamos persuadidos de que ya empe^ 
ió bien por el momento está a cargo de sectores 
de vanguardia. Nosotros creemos haber roto la con* 
tr&dicción ciudad - campo, pensamos que se va 
a combatir en todas partes donde exista el pueblo 
y su enemigo. le importante, LO DECISIVO W W 
HOMBR1 NO ramm
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